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VICEN ED 


ALEIXANDRE 


Luis Cano fondo andaluz 


osÉ Luis Cano nació en Andalu- 

cía la baja, en ese punto de la 

costa donde los dos mares sin 

tregua se embisten y funden. Su 
bahía en invierno es fosca, brumosa : 
las ráfagas del Atlántico pueden más, 
y un cielo aborrascado, en muchas ho- 
ras de los lentos meses, da, más que 
“plata, ceniza a“este borde de la increí- 
ble tierra-andaluza. 

Pero en el estío, y aun desde el ini- 
cio de la primavera, la bahía es dora- 
da, encendida, bajo un cielo ascendi- 
do a su radiante inmovilidad. Ha po- 
dido más el Mediterráneo, añil y des- 
plegado, con sus hermosas espumas 
donde se quiebra el sol en un lujoso 
crujir de oro instantáneo y una risue- 
ña felicidad de azules. 

La soberanía de la luz, acorde con 
tranquilo, sarmado de su po- 
der, embriaga un é:..asis de reposo, 
hecho de majestad, «n que el agolpa- 
miento del color parece siempre rete- 
nido dentro de un inminente romper 
de gloria, que no se consiente, porque 
aquí reina con un cánon imperecede- 
ro la maravillosa armonía. 

Frente a tanta belleza, casi insopor- 
table para el límite humano, puede 
nacer un poeta melancólico. Puede 
éste ver la inconcebible libertad gene- 
rosa, sus vivientes espumas, sus di- 
cha feraces, y registrar el latido de un 
hombre, y sus bordes, y tocar con sus 
manos el ave opresa en su seno. 

«Todo es tristeza», piensa el poeta, 
tentando las sedosas plumas. Y sien- 
te su corazón, y toca las alas mania- 
tadas. Entonces resuena la gimiente 
y dorada pulsación : la cuerda de su 
lira. Que eso es lo que se escucha en 
la voz de este poeta del Sur. Son de 
metal dulce que parpadea en ondas 
acariciantes y muere vagamente enso- 
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ñado con las primeras estrellas atarde- 
cidas. 

Cerrando los ojos, eso es, más o me- 
nos, lo que escuchamos en el sonido 
de su voz lírica. Pero si los abris, ve- 
réis una figura fina, silenciosa, que 
escapa suavemente, o suavemente pe- 
netra, mientras sentiréis que ha pasa- 
do cerca un aire benigno. 


Pero hay otro tipo de andaluz que 
va, va siempre. Nunca regresa. Yo le 
veo con los pies descalzos. Puede 
marchar por entre el plata de los oli- 
vos. Verde y plata sobre el cabello, 
generalmente oscuro. Pero también 
marcha, “solo, por las arenas del Sur, 
por esas playas desnudas, tendidas, 
constantes, que un sol sin fatiga en- 


JOSE LUIS CANO 


En la vida literaria presente puede 
existir una habitación, y en ella un 
hombre con un original ajeno en la 
mano. Tras de sus cristales, los ojos 
alzados tienen ciencia y, en su juven- 
tud, un casi brillo, más que triste, pia- 
doso. La bondad natural es difícil. 
Condición extremosa, que en esta en- 
crucijada literaria donde la navaja bri- 
lla con su filo azulado, adquiere rango 
de virtud heroica. Bondad: ¿quién 
cantará su prisión admirable, su recón- 
dito perfume, su ocultamiento bellí- 
simo ? 

Puede alabarse la cortesanía; ¿pero 
quién cantará sin confusión la alta ca- 
lidad del corazón humano que inser- 
to en el pecho de un artista rinde, so- 
bre los frutos del ingenio, los más 
preciosos y extraños de la incansable 
generosidad ? 

La ciencia del andaluz puede ser es- 
cepticismo, y entonces se ve esa ele- 
gantísima figura del que fué y volvió, 
y en su regreso sonríe. Don Juan Va- 
lera fué un andaluz a quien ninguna 
gracia acaso le fué negada, a excep- 
ción quizá de la última gracia del co- 
razón, y lo pagó con lo que más qui- 
so: el don lírico, que un hada, sin 
que él nunca lo supiera, le hurtó de su 
cuna. 


candesce mientras sopla la mar y con 
sus volantes espumas las acaricia. Ese 
descalzo va pisando la mar sabia del 
Mediterráneo, mar que tantos hermo- 
sos cuerpos ha esculpido y ha olvida- 
do. Cuando sobre el andaluz la ola 
comba y radiosa golpea, le está azo- 
tando lá ciencia viejísima de la vida, 
el mundo pleno de la única sabiduria 
que no se aprende. Allí el desnudo se 
va configurando, amasando a golpes 
de mar antigua. Unas viejas culturas 
pasadas han roto sobre esas playas. 
Y el mar hondo que las contiene y 
las olvida, azota los cuerpos andalu- 
ces y los baña bajo un cielo puro que 
infatigablemente destella. 

Cuando veo a José Luis Cano, en 
su traje de la ciudad, en una habita- 
ción donde la luz se desmiente entre 
paredes que la cuadriculan, pienso en 
el andaluz que se crió con pies desnu- 
dos sobre las arenas vívidas de su cos- 
ta. Y cuando repasa un inédito libro 
ajeno, que él ha de publicar en su Co- 
lección «Adonais», y veo todavía allí, 
en los ojos, el punto dorado, levitador 
contra el que nada puede la cerrazón 
de la noche, se me aparece la imagen 
del andaluz que fué sumando ciencia 
por las playas desnudas sin perder su 
candor, Ciencia entre espumas. Así el 


dolor, figurativamente, no'mostrará el 
rostro del viejo surcado de sabiduría 
marchita, sino la enigmática frente 
del joven que mira con ojos hondos 
mientras le roza el cabello la también 
brilladora luz metafísica. 

Entre esos dos polos un hombre 
real puede tener del viejo y del joven 
y mirar con serena tristeza, con espe- 
ranzada confianza un manuscrito, en 
una habitación, mientras los ojos, con 
aquella luz no perdida, pueden leer, 
a lo lejos, en el vago aire de la noche. 


José Luis Cano y “Adonais” 


por $. A. Muñoz. Rojas 


E dónde sale este río de ADONAIS 
con sus cincuenta afluentes, entre 
la reseca orilla, entre la estéril ri- 
bera? ¿ De dónde? Cada nuevo nú- 
mero es un milagro. Cincuenta mila- 
gros. Escribirles a los poetas, contes- 
tarles a los poetas, volver. a escribirles 
a los poetas (no contestarles a los poe- 
tas), calmar a los poetas, escribirles otra 
vez a los poetas, tranquilizarlos, todo 
sin mayor injuria a los poetas y para 
gloria de la poesía. Si me decís que es- 
te milagro sale de un andaluz apenas 
lo creeré. Achaque eterno de andaluces 
ha sido la brevedad en la empresa, el 
desánimo fácil, el entusiasmo repentino 
y fugaz. Y, sin embargo, este tesón 
junto a este fuego, esta pureza junto 
a este entusiasmo, esta generosidad con 
lo ajeno y este comedimiento con lo 
propio, son andaluces con José Luis 
Cano. Tan honda lleva la nostalgia an- 
daluza que transpira en toda su poesía. 
Sus «Sonetos de la bahía» no son más 
que treinta y tres nostalgias repartidas 
en catorce versos cada una. Siempre 
parece sentir que su alma corre la costa 
de Algeciras a Málaga y de Málaga a 
Algeciras, las sierras de Mijas y Mar- 
bella, los acantilados de Torre-Quebra- 
da, los pinos de Calahonda, los alcor- 
noques de Guadiaro, ya a la vista del 
Peñón, y sobre el mar el recorte más 
violeta de la sierra enfrente, Africa. 
Esa «nostalgia de roca desposada», 
sí, pero «con el calor de un andaluz 
acento», está viva en su obra. De esa 
punta de Andalucía, medio serrana 
medio marinera, medio atlántica me- 
dio mediterránea, parece venirle «la 
dulce pasión y la morosa melancolía». 
En cambio el porte, la compostura, el 
tesón, la modestia, la obra sin ruido, 
son casi británicos. Cuando después de 
sacar cincuenta volúmenes de ADONAIS 
habla José Luis Cano de comenzar una 
nueva revista de poesía, uno se estre- 
mece y uno se pregunta de dónde hu- 
manamente pueden sacarse fuerzas y 


_ heroísmo para ello y no sentirse mella- 


do por la indiferencia de unas gentes a 


quienes no le interesan los poetas de 


ahora, cuando los abuelos de estas mis- 
mas gentes hacían parte de su vida la 
lectura de Campoamor o Núñez de Ar- 
ce. Los poetas de ADONAIS debieran 
haber llovido epitalamios sobre José 


- Luis Cano. Se hubiera formado un 


(Termina en la página 7) 
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PRESENCIA DE ORTEGA 


EL INSTITUTO DE HUMANIDADES 


(Crónica mensual) 


L propósito ha seguido la realidad. Han 
A bastado pocos días de difusión del fo- 

lleto que explicaba la creación del nue- 
vo Instituto que Ortega y Gasset ha organi- 
zado, con la colaboración inmediata de Ju- 
lián Marías y la intervención de escritores y 
eruditos: el día 13 de diciembre, fecha de 
la lección inaugural del curso, se congrega- 
ban más de quinientas personas para escu- 
char la Jección de don José Ortega. De la 
inagotable riqueza de pensamiento que siem- 
pre fluye de la palabra escrita O hablada 
de Ortega, quisiera destacar, «uhora, una 
idea fundamental, expresada sin énfasis, pero 
con un profundo sentido de sinceridad hu- 
mana; me refiero al propósito de autentici- 
dad que inspira au Ortega en esta actividad 
suya, que puede llegar a tener una imprevi- 
sible trascendencia y que, por la nobleza 
cultural con que se emprende, merece el éxi- 
to más favorable. «El pensar auténtico se 
nos muestra como quehacer», escribe un 
poeta romántico. Y en Ortega, su programa 
de pensamiento y su consecuencia activa re- 
velan la más absoluta genuinidad. Desde el 
mismo principio de creación del Instituto, la 
propia palabra que lo apellida —humanida- 
des— vuelve a cobrar su significado origi- 
nario: el Instituto va a ocuparse del tema 
del hombre. 

La orientación que Ortega ha impreso 
los estudios del Instituto tiene el carácter de 
palpar la intimidad humana; hay que llegar 
a conocer el ser íntimo del hombre, no por 
medio de diferentes ciencias particulares, 
sino aglutinando los diversos conocimientos 
científicos —historia, cronologia, economía, 
lingúística, arqueología, arte— en esa con- 
vivencia superior que es la «cultura». Esta 
—como ya había observado Ortega en su 
ensayo Misión de la Universidad— ha sido 
arrollada por la «especialización». Llegar de 
nuevo a la síntesis de tanto saber disperso 
para sacar una lección de vital valor humano 
puede ser el resultado más feliz del Insti- 
tuto. 

El tema elegido por Ortega para las doce 
lecciones de su curso —de las que ha dado 
hasta ahora dos— es «Una nueva interpre- 
tación de la Historia Universal», basándose 
en la monumental obra de Toynbee «A Stu- 
dy of History». Una sobria biografía de la 
personalidad del internacionalista inglés sir- 
ve de introducción a la lección (insisto en 
esta palabra, porque el propio Ortega ha di- 
cho en su segunda disertación que. se trata 
de un curso y no de una serie de conferen- 
cias); estamos en contacto con la obra de 
un hombre que posee el privilegio o la mal- 
dición de elegir su profesión; Toynbee há 
elegido la de «internacionalista», derivi- 
ción profesional de la guerra europea. El ori- 
gen de esta nueva profesión radica en ia 
aproximación que. han experimentado los 
pueblos entre sí, cuando lo «lejano» es un 
hecho que influye decisivamente en la vida 
de pueblos y hombres. «El hombre es una 
extraña criatura que al estar materialmente 
equí, está viniendo de la lontananza, del uni- 
verso», y de ese continuo fluir de lejos nace 
la nostalgia, «quejumbre de un allí que quie- 
re estar aquí, manantial eterno de poesía». 
[Manantial también de todo pensar huma- 
no, como dice Novalis: «La filosofía es. 
en realidad, nostalgia, tendencia a sentirse 
aquí en cualquiera parte.»] La nostalgia es 
hija de las relaciones del hombre con el es- 
pacio, y de estas mismas relaciones va sur- 
giendo la historia, que posee también su geo- 
grafía y sus climas propicios, como observó 
Ortega. Ya los griegos habían adquirido como 
hecho de experiencia histórica tres ideas 
fundamentales: el ciclo o circuito de las far- 
mas de gobierno, la desesperación de las for- 
mas políticas, que lleva a la constitución 
mixta—triaca máxima de la política—, y la 
translatio imperii o desplazamiento del po- 
der del Imperio, siguiendo la trayectoria 
Oriente-Occidente —Imperio asirio, Imperio 
persa, Macedonia, Roma—; el mismo camino 
siguen las especies vegetales, que van de- 
generando de Este a Oeste, y don José Ortega 
señala que los robledales españoles se ha- 
llan ahora en trance de muerte; ya no son 
los mismos robles que juegan su papel en el 
«Cantar de Mío Cid». En la segunda lec- 
ción de Ortega, el filósofo demostró que la 
Historia no es un acontecer aislado y priva- 
tivo de cada pueblo; hizo un magistral re- 
troceso hasta el Imperio Romano, al hilo de 
la idea fundamental del «campo histórico in- 
teligible», y dejó pendiente de respuesta, 
para lecciones sucesivas, el destino futuro de 
la civilización, tal y. como puede deducirse 
de la experiencia histórica adquirida. 

Como complemento de las lecciones que 
está dando el señor Ortega, aunque en otra 
dimensión, si bien dentro de una interpreta- 
ción histórica de la vida, hay que conside- 
rar el curso de Julián Marías sobre el «Mé- 
todo de las generaciones». Este tema es, en 
cierto modo, muy antiguo, y tanto el mundo 
hebráico como el griego han aprovechado 
noticias de índole genealógica. Sin embargo, 
la aplicación científica del estudio de las ge- 
neraciones es una conquista de la historiolo- 
gía actual; más aún, pertenece a la investi: 
gación de hoy. Este «hoy» trae consigo una 
situación extraña, que solemos llamar «con- 
ciencia histórica». Entonces se descubre, pre- 
cisamente por la «conciencia histórica», nues- 
tra propia, y sorprendente imperfección: 
nuestra vida no puede enmarcarse entre dos 
fechas, y combrobamos que «vivir es esen- 
cialmente ser imperfecto». Marías aclara que 
«generación» no es la acción que desemboca 
en la genealogía, aunque así se ha entendi- 
do durante mucho tiempo. Se ha confundi. 
do el término, por considerar a la familia 
como origen de la generación, cuando es el 
lugar de la «genealogía». La generación está 
ligada a la «vida histórica», no a la vida—ra- 
dical soledad—, sino al complejo del vivir 


en «inexorable convivencia». La Historia no 
es del individuo, como tal, sino de la socie- 
dad, y como una 


acción dramática, tiene 


por German Bleiberg 


sus personajes. El curso de Marías se ha 
propuesto responder a cuestiones tan impor- 
tantes como las siguientes: ¿Quiénes son los 
personajes de la vida histórica? ¿Cuáles son 
sus edades? En esta segunda pregunta radi- 
ca la esencia del problema del método his- 
tórico de las generaciones. En su segunda 
lección, Marías estudia la aparición de la 
teoría de las generaciones como instrumen- 
to aplicado <a la ciencia de la Historia. Au- 
gusto Comte, sin definir el concepto «gene- 
ración», vislumbra el tema, que encuentra 
un desarrollo más completo en Stuart Mill. 
Destaca Marías el estudio de Justino Dromel, 
quien, a la luz de la historia de Francia, ob- 
serva cambios políticos cada quince años, 
aproximadamente: 1789-1800, 1800-1815, 1815- 
1830, 1830-1848, 1848-1863... Las tesis esen- 
ciales de Dromel pretenden demostrar que 
el predominio de una generación es de die- 
ciséis años; mientras una generación predo- 
mina, otra se prepara; cada generación as- 
pira a superar a la anterior, a la que contra- 
dice, y, finalmente, cada generación posee 
una obra única y personal. Cita Marías otras 
doctrinas, como la de Soulavie o Giraud, y 
ve en Ferrari un intento de definición cuan- 
do dice que «el módulo de la Historia está 
en la vida humana, en la generación; ésta 
la explica Ferrari: «todos los hombres que 
nacen a la vez forman una generación his- 
tórica». La periodicidad de las generaciones 
es para Ferrari como sigue: una, de precur- 
sores; otra, de revolucionarios; la tercera, 
de reacción, y la cuarta, de resolución; des- 
pués vuelve a comenzar el mismo ciclo de 
cuatro períodos. La exposición de la teoría 
de Riimelin, que estudia la generación fami- 
liar por vía estadística, cierra la segunda 
lección de Marías, que anuncia para las si- 
guientes la explicación de las doctrinas de 
Dilthey, Ranke y Lorenz. 

Tres son los coloquios que se han celebra- 
do en el Instituto de Humanidades. El de los 
modismos, «que constituyen la parte más ín- 
tima de una lengua», ha sido un primer paso 
para adentrarse en la complejidad filológica 
de las expresiones «hechas». Ortega ha abor- 
dado este problema, «con grandes sabedores 
en la ciencia del lenguaje»—Gili Gaya, Vela, 
Fernández Ramírez, Fitz-Gibbon, Laplane, 
García Gómez—, para ver qué es lo que hay 
de diferencial entre el español y otros idio- 
mas, y llegar a saber, por este camino, qué 
hay de peculiar en el carácter y en la vida 
españoles. El coloquio sobre «Las Nubes de 
Aristófanes y Sócrates»—dirigido por Orte- 
ga, con la participación de Marías y Valde- 
casas—ha constituído una ejemplar lección 
de la vida helénica en tiempos del primer 
humanista; la interpretación que de la co- 
media de Aristófanes ha hecho el helenista 
Murray, suegro de Toynbee, ha servido a Or- 
tega de punto de partida para demostrar la 
responsabilidad de Aristófanes en la muer- 
te de Sócrates. Este matiz anti-socrático, a 
pesar. de que en la «Apología» de Platón 
se señala explícitamente la culpabilidad de 
Aristófanes, ha escapado hasta ahora a la 
perspicacia de los filólogos helenistas, En 
el coloquio sobre la «Estructura social der 
precio» se han enfrentado, de una parte, 
don José Ortega y García Valdecasas, en re- 
presentación de la sociología, y de otra, los 

(Continúa en la página 7.9) 


Una versión en 


de la leyenda de 


A importancia de la difusión de la fama 
de Alejandro Mágno en Occidente ha 
sido puesta ante los ojos de los estu- 
diosos por la historia de la literatura. 

Como es sabido, el vehículo principal es el 
llamado Pseudo-Calístenes. 

En el ambiente medieval, las versiones 
son «predominantemente versificadas, y así 
resulta típico el Libro de Aletandre como 
poema escrito por la cuaderna vía. Por eso 
me permito entrar en un terreno que, aun- 
que colindante a mis estudios, he respeta- 
do como demarcación ajena, para dar una 
noticia: la de la presencia de una versión 
de la leyenda alejandrina en prosa caste- 
llana. 

Esta redacción «aparece inserta en la Glo- 
sa con que un fraile castellano, probable- 
mente el mismo Fray Juan García de Cas- 
trojeriz, a quien se atribuye la traducción 
y adaptación del De regimini principbum de 
Egidio Romano —explica a sus contempo- 
ráneos la doctrina del escritor ilustre. 

He tenido oportunidad de profundizar en 
el contenido de esta obra con motivo de la 
preparación de su edición para la «Bibliote- 
ca española de escritores políticos». En ella 
he podido distinguir los comentarios y las 
adiciones de la versión y del compendio su- 
mario de la obra comentada y traducida. Y 


José Luis Cano con Gerardo Diego y 
Vicente Aleixandre el día de su boda. 


A MODO DE 


dicha a vosotros, feliz pareja! 


tímida y afanosamente el primero!... 


poéticamente. 


pajas, alguna Ínsula». 


NSULA está hoy de fiesta y viene con su alegría a pedir albricias al buen ami- 
go. María Teresa, musa ya y compañera de José Luis para siempre. ¡Larga 


Buen motivo y buena ocasión, pues, para rendirte un homenaje de cariño, José 
Luis, como augurio de dichas sin cuento. Otros, bien calificados, dicen en estas 
páginas tus méritos de escritor, de poeta. Yo, en este día venturoso, recordaré sólo 
una anécdota de tu vida, y esta anécdota es justamente a la vez algo de la histo- 
ria de INSULA; tarea difícil, relatar lo que está sucediendo. * 

INSULA era aún una nebulosa, venta gestándose lenta, largamente (¡qué intere- 
sante la prehistoria de este suceso!) Era todavía sólo un deseo, una aspiración ; 
más bien una llamada insistente, Fué entonces cuando nos conocimos; conocernos 
y hablar de INSULA fué simultáneo: más para esta creación era preciso un númeéro 
místico, y aquí está Manolo Cardenal, el otro gran insular de la primera hora, 
ciara inteligencia y fina pluma, para quien nada hay difícil; capaz de acometer 
con su sonrisa, entre burlona y amable, no importa qué tipo de dificultades. Y ya 
está InsuLa en marcha. ¡Cómo quisiéramos hablar de aquellas tertulias inacaba- 
bles—Cardenal, terrible antídoto de nuestra pasión: poética—hasta perfilar el pri- 
mer número, que había de salir hace ahora justamente tres años! ¡Cómo gusta 
recordar aquellos felices momentos para convencernos de que no pasaron esos tres 
años de nuestra vida, porque a cada número creemos siempre estar preparando 


Pero hablemos de ti hoy, del compañero cordial, del colaborador inteligente, 
de tu paciencia, de tu perseverancia, de tu abnegación en esta labor no siempre 
visible, pero tan valiosa, y que fácilmente pueden omitir tus biógrafos; de esa ta- 
rea siempre tenaz, siempre a recomenzar, que seguimos con tan alegre entusiasmo 
desde la primera hora. Y como antes decía, no hablaremos de tu esfuerzo críti- 
co, siempre bondadoso, de esas montañas de libros pidiendo un comentario; deja- 
mos de lado todo lo que al literato pueda referirse; todo lo glorioso, para fijarnos 
sólo en tu voluntad de compartir la otra dura labor, la obscura; esa angustia por 
falta y por sobra de original; esas tareas menudas; esas constantes idas y veni- 
das, la imprenta, la paginación, la caza de la errata—ese terrible duendecillo bur- 
lón—, la inquietud constante de mejora... 
badas en ti por la acción a la creación, y todo este esfuerzo has querido darlo ge- 
nerosamente a los demás por conducto de InsULA, y lo vienes dando con aire alegre  - 
y sencillo, sin concederle importancia, como-si no fuera un esfuerzo; es decir, 


Esta es la razón de este homenaje que, conociendo tu modestia, no hubiéramos 
podido realizar sin la oportunidad de tu breve ausencia. 

Por eso no sólo son aplausos, y en la circunstancia, aclamaciones epitalámicas 
lo que te ofrecemos; otra voz profética te dejamos oír, que hemos escuchado jun- 
tos: «porque tal vez le podía suceder aventura, que: ganase, en quítame allá esas 


EPITALAMIO 


Todo esto representa muchas horas ro- 


ENRIQUE CANITO. 


prosa castellana 
Alejandro Magno 


por Fuan Beneyto 


/ 


he advertido, además, el interés que su glosa : 


tiene para la historiá- literaria. No me im- 
portaba en el estudio preliminar llegar al de- 
talle, en este aspecto, que exorbitaba la par- 
celación del problema abordado. Me limité 
amar la atención de los estudiosos: Hay 
en la Glosa castellana al Regimiento de 


Príncipes de Egidio Romano —que éste es- 


el título del libro— aportación, extraordina- 
riamente caudal, de ensiemplos y de casti- 


gos; suena la Disciplina clericals de Pedro. 


Alfonso, y suena especialmente lo que rueda 
por el mundo atribuído al rey Don Sancho. 
Mas lo nuevo, lo que debe ser objeto de la 
curiosidad siempre abierta y feliz de los tra- 
bajadores de la filología castellana, es esta 
versión del Libro de Alejandro, que ocupa 
totalmente el espacio reservado al comen- 
tario en los pasajes 111, 3, 17-23, es decir, 


en los siete últimos capítulos. ; 
«Mas aquí conviene de notar —empie- 
za— lo que cuenta en la historia del Libro. 


de Alejandro, en cómo fué conquistada - la 
muy noble cibdad de Troya»... 


Vienen allí el juicio de París y la des- 


trucción de Troya. 
«Mas aquí conviene de notar la historia 
que cuenta —sigue— el IX Libro de Ale- 


jandro, que después que Alejandro ovo ven= 


cido a Poro e sojuzgado las Indias...» 

«Mas aquí conviene de notar lo que dice 
el libro de Alejandro, do conviene de saber 
que allí dice diez cosas muy notables...» 

Salen a plaza las diez cosas notables y la 
guerra con Darío. 

«Mas aquí podemos notar —concluye— lo 
que cuenta en el X libro de Alejandro, que 
después que toda la tierra oyo sojuzgado 
quiso sojuzgar la mar...» 

Y topamos con el viaje al fondo de la mar 
en un arca de vidrio; la querella de la Na- 
turaleza al infierno; el Banquete con la trai- 
ción de Antipatro; en fin, las últimas pala- 
bras del Conquistador. 

X % 

No considero que el texto que ahí reapa- 
rece tenga nada que ver con la versión árabe 
publicada por Emilio García Gómez, ni con 
la que recogió la General Estoria de Alfonso 


el Sabio, ni siquiera con el Poema, tal comvo- 


ha sido ligado a las traducciones en prosa 
señaladas por Paul Meyer. Se sabe de cierta 
Historia alejandrina de la segunda mitad del 
siglo xnr utilizada en el Speculum historiale 
de Vicente de Beauvais. Acaso por aquí haya 
una senda. Yo he advertido la simple referen- 
cia del escudo que Francia ofrece a Alejandro 
en la teoría de los homenajes que se rinden 
al Conquistador, según la leyenda, tras la 
entrada en Babilonia. La Historia aludida 
intercala un párrafo patriótico : los romanos 
le mandaron oro, los franceses le envían un 
escudo, «cosa tan conveniente a quien a con. 
quistado el mundo entero». : 
En la versión que se incluye en la Glosa 
se habla, en efecto, del escudo francés, «de 
oro, lleno de piedras preciosas», pero se calla 
todo comentario. De España se dice que le 


envió «un caballo muy fermoso e de departi- 


dos colores, que trae freno de oro, e máscalo 


con los dientes faciendo con él son maravi- 


lloso». 

¿Se trata, pues, de texto ligado a las series 
francesas, traducción o adaptación de alguna 
Historia como la que figura en el Speculum 


historiale? De cualquier modo habría que se- 
ñalar la mano del español y todo el interés 


de poder filiar la aportación prosística. Y si 


descubriéramos una propia fuente que mero- 
ciera un puesto en la historia literaria, com- 
pletaríamos la valoración del Libro de Ale- 
xandre, ofreciéndole un repertorio de aventu- 


ras con vigor fantástico tan desatinado como 


aquel que García Gómez veía en el poema 


francés y no en el español. 


Creo que vale la pena señalar este texto 


literario dentro de una obra política. También 
en este campo el preceptista y el historiador 
de las letras pueden espigar mo pocos ele- 
mentos. 


E. P. E. S.A. 


Acaba de publicar en su Colección 
SINOPSIS la obra 


Historia Universal. Vol. l: Edad Antigua 
de Jesús P. Martínez 
Un volumen de 132 págs. Ptas. 48 


El presente volumen es el primero de 
los cuatro de que constará esta HISTO- 
RIA UNIVERSAL. Sucesivamente apare- 
cerán los correspondientes a la Edad Me- 
dia, Moderna y Contemporánea. 

La exposición de los hechos en forma 
de cuadros sinópticos constituye una de 
las mayores novedades de este trabajo. El 
lector abarca, en visión panorámica, con 
un solo golpe de vista, toda la rquitec- 
tura del tema, su trabazón orgánica, la re- 
_ lación lógica de sus diferentes partes y los 
puntos fundamentales que lo constituyen; 
todo ello en forma clara y concisa, cual 
conviene a toda obra de iniciación. 


De venta en todas las libreríos y en 


E. Pp. E. s. A. 
Alcalá, 20 MADRID 
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pesar del dilatado- renombre. del au- 
tor, tas obras inéditas de Apollinai- 
re han permanecido sin publicarse 
durante mucho tiempo, André Rou- 
“ayre, que ha consagrado numerosas pági- 
nas al poeta, se refirió —en lMi—a las ra- 
zmes misteriosas que han estorbado la ne- 
resaria edición. Cuando esos poemas sé pu- 
hlican al fin, Rouveyre y Mosca denuncian 
abominables deficiencias de... los. textos . 
«cogidos bajo el título Ombre de mon 
«umour (Pierre Caillier, Vésenaz, Genéve). 


*<in embargo, la estrella poética de. Guillan-. 


me Apollinaire vence heroicamente tamañas 
vicisitudes póstumas. Pero dejemos «ahora 
=0 poesía. 
En 1945 se editó, en Inglaterra, una cui- 
vada antología. de los poemas. que Apolli- 
naire había en Alcools y  Calli- 
e2rammes (1).: Los versos se imprimen en 
le ngua original; un esclarecedor. prefacio de 
MS M. Bowra —en el cual certeramente se 
analiza la obra de Guillaume Apollinaire— 
se estampa en lengua inglesa. Esa antología 
«ontiene las piezas más significativas del 
Famoso poeta francés. Estudiando el volu- 
men, puede el lector atento asir una ima- 
géen casi completa de la obra de Guillaume. 
Por mi parte, en este artículo prescindo de 
bibliografía española: en torño del poeta; 
pibliografía que no es ni demasiado escasa 
ni con justicia soslayable. Básteme citar a 
Guillermo de Torre y a Jorge kuis Borges, 
«quienes har escrito páginas excelentes sobre 
=1 tema. 

Por lá edad, Apollináaire es casi abuelo 
se mi generación literaria; por la obra, un 


=wficiente contemporáneo de su espíritu; es” 


decir, un clásico verdadero. Pocos poetas 
<“xaltan, como él, el ánimo det leyente: El 
«mismo Apollinaire dijo alguna vez que es- 
rribía para exaltar a sus lectorés. Si la vida 
poética de Apollinaire es un ejemplo, sus lo- 
gros son en absoluto inimitables. Los clá-- 
=icos como Apollinaire no modelos pa- 
ra imitar con fidelidad, sino que son impul- 
sores de las generaciones sucesivas. Por lo 
demás, Apollinaire no creyó que había mu- 
rhos poetas seméjantes a él. Alguna vez 
alice que nada tiene de común con nadie. 
Nous ne sommes que deux o trois honwmes, 
ronfesó en uno de sus poemas. Y ya es sa- 
bido que, en cierto momento profético, se- 
ñaló cuál era su misión diciendo que se ha- 
ilaba del lado de la aventura y no del lado 
del orden. En un poeta de la talla de Apo. 
ilinaire, las maravillas excepcionales son bas- 
tante frecuentes. 

Es indudable que Apollinaire ejerció cons- 
cientemente. su espíritu travieso; mas en su 
vbra abundan poemas que son definitivos en 
lengua francesa. Para Apollinaire, la poe- 
sía vuelve a ser magia. Defiende, con Ma- 
rinetti, las palabras en libertad, aunque casi 
nunca esa libertad produce el poema insig- 
nificante. En Apollinaire se observan dos 
actitudes coexistentes : de un lado, pide in- 
dulgencia porque es ignorante, porque des- 
wonoce el juego de hacer versos, y, de otro, 
alice que escribe versós divinos y asegura 
Yue puede predecir el futuro : 


Tu vois que flambe Pavenir 

Sache que je parle aujourd'hui 
Pour annoncer au monde entier 
Qu'enfin est né l'art de prédire 


Apollinaire afirma irónicamente su impe- 
ricia, y no hay duda que confiaba en el po- 
«der vatídico de la poesía. Para él, la poesía 
“ws magia, facultad que Heva a descubrir nue- 
vos continentes, a saber del futuro con tan- 


- ta netitud como del pasado. 


Si los antiguos adivinadores extraían sus 
«conclusiones al observar las entrañas de las 
víctimas o los fenómenos naturales, Gui- 
laume Apollinaire percibe todo el encan- 
to (presente y futuro) del universo por me- 
dio de sus agudos sentidos. Sensualismo y 
sensibilidad son primordiales en sus poemas. 
“Todo lo que ve y todo lo que oye aparece 
<larificado en su obra. (Si habla de la ra- 
zón, la llama Raison ardente). Ese cono- 
«cimiento poético del mundo no puede venir 
“sólo de divina insuflación, sino de la memo- 
ria del poeta. No sé si alguien habrá indi- 
«ado ya qué esenciales elementos son en su 
obra (además de los sentidos inmediatos) la, 
memoria, el danzar y la imagen del fuego. 
“Todo lo que los sentidos han notado se de- 
posita en la memoria del poeta, a la cual: 
«cierta vez llama Mon beau navire. Y en otra 
«ocasión escribe este verso : Dans le jardin de 
ma mémoire. Pues, como todo lírico, no sólo 
ha de cantar el universo exterior, sino tam- 
bién las impresiones antiguas de su espí- 
ritu; es decir, sus recuerdos. Así, todo apa- 
rece en sus poemas vivamente lleno de sen- 
“tido, sin elaboraciones de orden intelectual. 
En unos versos habla de la fatal salpicadura 
de su sangre, que dará al sol una claridad 
más viva: Aux fleurs plus de couleur plus 


«ale vitesse a VP'onde. Esa cálida sangre se ad- 


vierte en toda su obra; por eso quiere ex- 
perimentar un ardor infinito. Nada más cu- 
rioso que cotejar los poemas de Mallarmé y 
Valéry con los de Gillaume  Apollinaire. 
Cierto que, como declara Albert Béguin, ta 
poesía tiene mil rostros diversos. Si en los 
poetas precitados el orbe ostenta una lejana 
belleza frígida (Mallarmé propendía a la 
nada absoluta), en Apollinaire todo es vivo, 


(1) Guillaume Apotlinaire: Choix de poé- 
sies. Introduction by C. M. Bowra. London, 
Horizon, 1945. 


¿la obra de Apollinaire. Puede rondar cerca- 


Actualidad «Apollinaire 


por Ventúra Doreste 


v los cielos son móviles. He señalado antes 


figuran el verbo danzar, el sustantivo danza. — evidencia el poder y vatídico de Apollinaire. 
Todo es movimiento rítmico. La llama —bai-— Una nueva fuerza nacerá de la volunt: 1d hu- 
larina que permanece trasformándose— es mana: E 


na 
también imagen frecuentemente usada por VMoins haut que vont les aigles. 


el' poeta : 
Tout n'est qu'une, flanme rapide 
Jamás una melancolía profunda enturbia 


na la muerte, pero él escribirá todos los días 
a Magdalena. La guerra de 1914 significó una 
nueva experiencia vital para el poeta. Si 
otros cantores suelen denostar a los enemigos, 
Apollinaire canta la guerra por la guerra 
misnta, como ocasión en que el hombre des- 
pliega sus potencias vitales. Todo era para 
Apollinaire digno de ser exaltado. Ni la mis- 
ma muerte. es cosa temible. Y era tan gran- 
de esa fuerza vital, que, cuando se apróxi- 
maca la casa de los difuntos, éstos le siguen 
fielmente. Y hasta una muerta es.capaz de 
amar: 


Je vous attendrai 
Toute volre vie 
Répondait la morte. 


Cuando Apollinaire se acerca al abismo de 
la muerte, no siente el lector que se halla en 
la orilla misma de la fatídica sombra; pues 
la llama de Apollinaire acierta a iluminar 
graciosamente el misterio. De modo que La 
Maison des morts no es una pavorosa danza 
de la muerte al estilo español. No se arre- 
pienten los difuntos de sus pasadas accio-. 
nes, sino que, gracias al verbo mágico del 
poeta, se incorporan otra vez a la vida fugi- 
tiva. , 

Quiero advertir que, aun cuando Apolli- 
naire se adseribió a las teorías de Marinetti, 
no cantó exclusivamente el reinado de la má- hablado insistentemente. Mas lo cierto es que 
quina. En Zone describe, de modo visionario el poeta dominaba la lengua francesa. Sus 
(pues la visión es frecuente en su obra), un versos son, por lo general, de un grán vir- 
cielo lleno de aviones y de pájaros. Los se-  tuosismo. Según dice Aragón, Apollinaire 
res de la naturaleza no serán suplantados poseía un cuaderno donde transcribía los ver- 
por la máquina. Dice el poeta: sos ajenos que pensaba imitar. Un arte como 
el de Apollinaire es hijo de un prodigioso don 
literario. He podido comprobar cómo resue- 
nan los versos de Guillaume en una sensi- 
No habrá conflicto entre el maquinismo — bilidad virgen. En cierta ocasión yo salmo- 


Guillaume Apollinaire 
(didujo de Picasso) 


Et tous aigle phénix et pihis de la Chine 
Fraternisent avec la volante machine. 


JOSE: LUIS CANO 
OTOÑO EN MALAGA 
uave otoño va 
Trémula aflora la ciudad. 


Qué ala fresca para la sangre, 
entumecida de soñur. 


Vuelan las aves embriagadas 
por la amorosa claridad, 


y un brillo grave da a las cosas 
una tierna serenidad. 


Dulce prodigio cotidiano 
de ver, oír, oler, andar, 


de resbalar cálidamente 
por esta luz, por esta paz, 


de ir bebiendo zumo de horas, 
el aire azul, la brisa agraz, 


y el tibio seno de la tarde 
calladamente acariciar. 


Ya las almas van despertándose 
de su trémulo entresoñar, 


y nuestra piel abre sus labios 
al don fresquísimo del mar. 


La tarde tibia para el sueño. 
La noche dulce para amar. 


la libertad del hombre. El poema titulado: 
* que en muchas composiciones de Guillaume Al Collines (que es una magnífica pieza) 


Sobre la espontaneidad de Apollinaire se ha 


diaba, en mi francés deficiente, el poema Sa- 


lomé (En robe de comtesse au coté:du Dau- 


phit). Al víriie, Un pequeño cri: ido de mi 
casa ¡(de_ inteligencia viva y casi añalfabeto) 


quedó; encantado, con, el, mágicos sonitlo de las 
“palabras Arancesas¿ 


¿Termino “anofando que Appllin: vite utilizó 
antiguos procedintientos poéticos : lh enume- 
ración y la aliteración, por ejemplo. Bowra 
señala qué el poeta, al prescindir de la pun- 
tuación, quiso imitar viejos textos religiosos; 
y que, al trazar los calligrammes, imitaba a 
los poetas alejandrinos. En la osadía de las 


'metáforas fueron muchós sus predecesores. 


A Saint-Pol-Roux lá crítica de su tiempo le 
reprochaba la impropiedad de las imágenes. 

Y “yo he' hallado: en: Apótlin: cierta obse- 
sión por los ahogados: ¿No -la habrá recibi- 
do directamente de las manos casi iangélicas 
del fugitivo Rimbaud? Apollinaire; compuso 
breves, aladas canciones, y también ¿hermosos 
poemas de «sostenido aliento. La gracia y la 


ironía, el vigor y la embriaguez verbal “son 


virtudes suyas. -A los treinta y ochó años, el 
poeta que: había cántado la guerra (y que úl- 
timamente vivió coronado con una estrella de 
sangre) murió de. una enfermedad civil. El 
pasado noviembre se cumplió el trigésimo ani- 
versario de su muerte. En. un tiempo él nos 
dijo, contándonos o cantándonos una arreba- 
tada visión -: 


Tous les mols que avais 4 dive se sont chan- 


“Y es verdad. Todas las palabras que él 
había de decirnos, todas las cosas que nos iba 
a predecir, se han mudado: en estrellas per- 
manentes. Para escucharle, podemos acudir 
a sus poemas luminosos : 


Emanations et splendeurs 
Unique douceur harmonies 


PUBLICACIONES DE INSULA 


COLECCION INSULA 


presenta su primer volumen: 


OCNOS 


de Luis Cernuda 


Primera - edición española aumentada 
con quince nuevos poemas del más bello 
libro en prosa del autor de La HKcalidad 
y El Deseo. 

Edición especial. limitada a 25 ejem- 
plares numerados del l al XXV en papel 
hilo superior, agotada. 

Edición de lujo, limitada a 75 ejempla- 
res en papel de hilo verjurado, numera- 
dos del XXVI al C. Ptas.: 60.-- 

Edición corriente, limitada a 500 ejem- 
plares numerados del 1 al 500. Ptas. 25.— 

* 


Cuadernos de Insula 


Recogerán en tomos cuidadosamente edi- 
tados, ensayos selectos en torno o un tema 
central” de amplio interés intelectual y 
humano, de tal suerte que su colección 
reunirá las meditaciones más sagaces so- 
bre temas de interés actual literario, ar- 
tístico o científico. 

El primero de estos CUADERNOS ha 
sido consagrado a Cervantes, como home- 
naje de InsuLa en el centenario de su na- 
cimiento, y contiene valiosos artículos de 
Américo Castro, Casalduero, Entwistle, Ro- 
dríguez Moñino, Gili y Gaya, Yndurain, 
Babelon, Pomés, Blecua, Zamora Vicente, 
García Blanco, López Estrada, Gilman e 
Ibáñez. 

Un volumen de 239 págs: Ptas. -35,— 


En preparación: 
El Teatro Francés Moderno 


Situación y Problemas 


Con artículos de Paul Arnold, Gaston 
Baty, J.-J. Bernard, Marie-Hélene Dasté, 
Gabriel Laplane, H.-R. Lenormand, G. Mar- 
cel, G. Pillement, Francis Poulenc, Ar- 
mand Salacrou y otros. 


De la Física a la Biología 


por Julio Palacios 


El ilustre físico don Julio Palacios, pen- 
sando en el gran público no especializado 
y Curioso de estar al tanto de los nuevos 
avances de las ciencias, ha desarrollado 
en este librito algunas ideas originales so- 
bre las aplicaciones de la física moderna 
en la biología. La mecánica cuántica en 
los procesos vitales, el libre albedrío, la 
termodinámica de los organismos, la ener- 
gía utilizable en los procesos biológicos, 
la biotermogénesis y tantas otras cuestio- 
nes en torno, de candente interés, son ex- 
plicadas de un modo a la vez que ameno, 
rigurosamente científico. 

1 volumen 143 págs., numerosos croquis 
dibujos y láminas. Ptas.: 12,50 


* 


Joaquín Casalduero 


Sentido y Forma del Quijote 
(1605 - 1615) 


El ilustre profesor Casalduero, cuyos 
anteriores estudios son tan bien conoci- 
dos y apreciados, hace con este libro una 
aportación genial a la interpretación esti- 
lística de la obra central de Cervantes. 

1 grueso volumen 400 pás. 26 x 18, 

Ptas.: 70,— 
* 

Los suscriptores de InsuLa que se sus- 
criban también directamente a alguna de 
estas publicaciones gozarán de un des-. 
cuento del 10 por 100 sobre los precios in- 


dicados. 
INSULA 


Carmen, 9 MADRID 
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Del 98 a nuestro tiempo. Valor de con- 
traste de una generación, por Ra- 
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Libertad económica y seguridad social, 
por Francesco Vito. 


NOTAS 


Algunos caracteres del catolicismo fran- 
cés comparados con los del español, 
por Robert Ricard. 

La guerra en la novela española (1936- 
1947)», por J. A. Fernández Cañedo. 

Comentarios sobre algunos problemas 
de la vejez, por Jesús Fernández No- 


guera. 


INFORMACION CULTURAL 
DEL EXTRANJERO. 


La novela católica en la Inglaterra ac- 
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Orígenes del ideal eslavo, por Pablo 
Tijan. 
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Ciencia -y materialismo dialéctico, por 
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RESEÑAS DE LIBROS ESPAÑO- 
LES Y EXTRANJEROS 


LIBROS RECIBIDOS 
REVISTA DE REVISTAS 


Número suelto, 12 ptas.—Suscripción 
anual, 100 ptas. 


De venta en todas las buenas librerías. 


MONEDA Y CRÉDITO 


REVISTA DE ECONOMIA 


Se ha puesto a la venta el número 26 
de MONEDA Y CREDITO que con- 
tiene, entre otros originales, los si- 
guientes artículos : 


La comunidad económica internacio- 
nal: FRANCESCO VITO, Profesor 
de la Universidad Católica del Sagrado 
Corazón, de Milán. 


Economía y alimentación. (En torno 
al libro del Sr. Grande Covián «La 
ciencia de la alimentación»): VALEN- 
TIN ANDRES ALVAREZ, Catedrá- 
tico de la Facultad de Ciencias Políti- 
cas y Económicas de Madrid. 


La Banca española en el año 1947 : 
ILDEFONSO CUESTA GARRIGOS, 
Catedrático de Política Económica en 
la Escuela Central de Altos Estudios 
Mercantiles. 


El Plan Marshall: ENRIQUE RO- 
DRIGUEZ MATA. 


Y las habituales secciones de Infor- 
mación económica, -Notas sobre pu- 
blicaciones, etc. 


Precio del ejemplar ... ... 20,— ptas. 
Suscripción anual ... ... ... 15 » 


Dirección : Barquillo, 1.—Madrid. 


Sociedad de Estudios y 


Publicaciones 


Próxima aparición del libro de 


RAMON CARANDE 


de la Real Academia de la Historia 
(electo) 


CARLOS Y Y SUS BANQUEROS 
11 


«Las rentas de la  . 
Corona de Castilla» 


HISTORIA Y CRITICA 
LITERARIA 


ANGEL DEL Río: Historia de la literatura es- 
pañola.—The Dryden Press, New York, 

- 1948. 
s poco conocida en España la admira- 
E ble labor realizada en los Estados Uni- 
dos por el núcleo, cada día más exten- 
so, de profesores españoles de nuestra 
lengua y nuestra literatura. Gracias, en mu- 
cha parte, a su lento y paciente esfuerzo, el 
español es hoy allí la lengua extranjera más 
estudiada y difundida, y este conocimien- 


to tiende a crecer y ensancharse en todas - 


las capas del país. 


El profesor Angel del Río, de la Colum- 


bia University, lleva casi un cuarto de si- 
glo consagrado « la enseñanza en aquel 
Centro, alternando sus tareas docentes con 
la redacción de numerosos trabajos críticos 
sobre figuras, temas y obras de la literatu- 
ra española, algunas de las cuales ha edi- 
tado con esmerada y grande erudición. Es- 
ta labor ha culminado con la publicación 
de una Historia de la literatura española 
(editada, en castellano, por The Dryden 
Press, de Nueva York), que, en dos apreta- 
dos volúmenes, ofrece un amplio resumen 
de la literatura escrita en español y por es- 
pañoles (con las obligadas excepciones, tal 


Rubén Darío), y dos breves anéndices sobre | 


la escrita en catalán y en gallego. 

En la «Advertencia» preliminar indica el 
autor que «más que expresar puntos de vis- 
ta originales o aportar nuevos datos, nues- 
tro propósito ha sido el de sintetizar en for- 
ma asequible al estudiante de literatura es- 
pañola lo más significativo de lo que hoy 
se sabe y se piensa sobre ella». Gracias a 
esta acertada limitación reúne la obra las 
condiciones exigibles a un buen Manual: 
riqueza de materiales, puestos al día, con- 
densados y seleccionados de tal manera que 
el lector no se pierda entre ellos; erudición 
considerable, pero disimulada en un discre- 
to trasfondo; lenguaje claro y sencillo, y 
por eso mismo no exento de belleza y atrac- 
tivo; y, lo más importante, un acertado cri- 
terio valorativo que, teniendo en cuenta los 
ajenos pareceres, en vez de supeditarse a 
ellos, expone y justifica sucintamente el pro- 
pio. Sirva de ejemplo su manera de preci- 
sar la distinción entre los dos romanticis- 
mos españoles, establecida por Menéndez 
Pelayo, y que Del Río (pág. 60 del II tomo) 
formula con mayor exactitud y rigor. 

El profesor Del Río está dotado de una 
estupenda y rara capacidad de síntesis que 
le permite exponer en pocas palabras pano- 
ramas muy completos de los períodos histó- 
ricos estudiados, y no sólo en orden a los 
fenómenos estrictamente literarios, sino a 
cuantos tienen relación con ellos, sobre todo 
a los políticos y artísticos. En vez del ha- 
bitual estudio inconexo de unos y otros, nos 
da una visión perfectamente estructurada 
de los acontecimientos de diverso orden que 
determinan la eclosión de escuelas y perío- 
dos literarios, siempre ligados al carácter 
y tendencia de su época. El análisis del Ba- 
rroco o del Romanticismo está así facilita- 
do por la explicación de sus causas deter- 
minantes. Pues no debe olvidarse que lite- 
ratura y arte son expresión del tiempo que 
los ve nacer, testimonios de un estado de 
conciencia, de un estado de espíritu colecti- 
vo, si bien a veces no lo adviertan los pro- 
pios contemporáneos, «abroquelados en los 
conceptos recibidos, aunque no sean sus Su- 
puestos vitales, sino los de la generación 
precedente. 

Quiero señalar, por su novedad y por su 
interés para el lector actual, los dos capítu- 
los dedicados a la literatura contemporánea : 
generación del 98 y Modernismo; y Nove- 
centismo, Postmodernismo y nuevas tenden- 
cias (pues ninguna nos afecta y nos impor- 
ta tanto como ésta hecha a nivel de nues- 
tra sensibilidad y nuestras preocupaciones, 
hecha en verdad para nosotros) Más de 
cien páginas dedica el Profesor Del Río al 
estudio de los avatares recientes de las le- 
tras españolas, mereciendo particular ala- 
banza sus caracterizaciones del «nuevo es- 
píritu» y de los grandes escritores del últi- 
mo medio siglo. En este terreno, tan es- 
curridizo, encontramos buenos testimonios 
de la ecuanimidad y el claro juicio del autor, 
que con perspicaz mirada sabe ver y desen- 
trañar la madeja de encontradas influen- 
cias, estímulos y sugestiones que han gra- 
vitado sobre los escritores españoles desde 
el 98 acá, y dibujar luego, con excelente 
pulso, el esquema de sus afinidades y sus 
diferencias, esbozando un orden y clasifica- 
ción de aquéllos. 

La parquedad con que estudia los escri- 
tores de segunda fila puede ser defecto para 
quien busque en esta «Historia informa- 
ción sobre ellos. Pero tiene razón Del Río. 
El estudio de esos escritores, tan atractivo 
y Curioso .si se le considera desde otros pun- 
tos de vista, debe ser relegado á trabajos 
de tipo menos sintético. Para dar buena 
idea de un paisaje no sería lo más acertado 
describir todos sus elementos; basta con 
los verdaderamente característicos. Así tam- 
bién, un Manual como éste, para responder 
a la intención con que fué concebido, tenía 
por fuerza que exaltar lo esencial en detri- 


En esta Sección INSULA reseñará los 
libros que a juicio de la Redacción, así 
lo merezcan, previo el envío de dos ejem- 
plares. 


mitadas» (Ocnos, p 


mento de lo secundario, que buscar los gran- 


des ríos, las cordilleras, los profundos la- . 


gos... 
Por eso este libro, aparte de su utilidad 
para los estudiantes, ha de atraer a lectores 
más penetrados de la materia, que, gracias 
a la precisión de los conceptos, al dinamis- 
mo de la prosa y a la profunda masa de 
conceptos sobre los cuales se funda, podrán 
abarcar de una ojeada, sin perderse en de- 
talles, la viva marea creadora que, desde el 
siglo X1I hasta el presente—con leves eclip- 
ses—ha mantenido a la literatura española 
en primera línea junto a las otras tres gran- 
des literaturas nacionales del Occidente. 
RICARDO GULLÓN. 


FRANCISCO López ESTRADA: La «Galatea» de 
Cervantes. — Universidad de La Lagu- 
na, 1948. 
He aquí una nueva contribución, y de las 

más importantes, al homenaje a Cervantes 

con motivo de su cuarto centenario. El profe- 
sor López Estrada, uno de nuestros jóvenes 
eruditos de mayor prestigio, hoy catedrático 
de Literatura de la Universidad de Santiago, 
ha escrito en este libro el primer estudio se- 
rio que se ha realizado sobre la «Galatea». Un 
estudio en el que se completan la erudición 

del autor y la finura de la interpretación y 

del análisis estilístico. 

El libro consta de una Introducción y cua- 
tro partes. En la Introducción se evoca a Mi- 
guel de Cervantes en 1584, fecha de la publi- 
cación de la «Galatea». Estrada opina que la 
formación de la novela debe situarse entre 


octubre de 1580, en que Cervantes, rescatado . 


por Fray Juan Gil, regresa a España desde 
Argel, y finales de 1583. Son años de inicia- 
ción literaria y de activa vida amorosa para 
Cervantes. 

La parte primera está dedicada a estudiar 
la «Galatea» como una unidad literaria, es 
decir al análisis de los elementos literarios 
que armónicamente la integran (la naturale- 
za, los personajes, los temas, etc.); en la 
segunda, Estrada traza un nuevo estudio: 
el del origen de esos mismos elementos, O 
sea, precedentes seguros o posibles de la «Ga- 
latea»; la parte tercera tiene una distinta 
finalidad: hacer un análisis del elemento lin- 
gúístico y estilístico de la novela de Cervan- 
tes, y es aquí, a mi juicio, donde Estrada 
consigue una aportación más original al es- 
tudio del tema. Finalmente, en la parte cuar- 
ta recoge el autor las diferentes noticias so- 
bre la identificación de los personajes de la 
f«Galatea». El libro se cierra con unas pági- 
nas acerca de la opinión que tuvo Cervan- 
tes de lo pastoril y, concretamente, de su 
novela. 

Como decimos al principio, se trata de una 
de las aportaciones más interesantes al tema 
cervantino, de las que ha provocado el cen- 
terrario del autor del «Quijote». q 


MUNDO 


Bo, CARLO: Carte Spagnole.—Firenze, Mar- 
zocco, 1948....155 págs.; 500 liras, rúst. 


Las Carte Spagnole de Carlo Bo'son el nú- 
mero tres de la colección crítica «Misure», 
“dirigida por el propio Carlo Bo. Bécquer, 
Rosalía de Castro, Unamuno, Antonio Ma- 
chado, J. R. Jiménez, Lorca, Guillén, Alber- 
ti, Salinas, Miró, Azorín, Ramón, Baroja y 
Ortega son objeto de otros tantos ensayos 
de Carlo Bo, escritos durante los años 1940 
y 1941. Una prosa fluente, un discurso mó- 
vil y lleno de sugerencias son, a mi enten- 


der, las principales cualidades de estas car- 


tas hispánicas. En Carlo Bo interesa tanto 
la ductilidad de su prosa de ensayista como 


. sus opiniones o las amorosas interpretacio- 


nes a que somete a nuestros escritores más 
representativos. La extensión de los ensa- 
yos no es uniforme. A J. R. Jiménez le de- 
dica más de cincuenta páginas; a Azorín, 
solamente cuatro. De gran interés son las 
que escribe sobre Antonio Machado, a quien 
hace tiempo otro hispanista italiano, Ezio 
Levi, interpretó amorosamente. Hay ensayos 
que adquieren por proximidad doble valor; 
así, Osservazioni su Antonio Machado y La 
lirica di Jiménez. Por último, ¿qué -.libros 
españoles existen sobre la moderna e inte- 
resante literatura italiana? 
A. H. 


HISTORIA Y BIOGRAFIA 


EDUARDO Aunós: Biografía de Venecia.—Li- 


brería General, Zaragoza, 1948, 50 ptas. 


La fecundidad literaria de don Eduardo 
Aunós es verdaderamente asombrosa. Aún 
reciente el éxito de sus libros sobre París 
y sobre la Pompadour, nos ofrece en denso 
volumen una excelente. biografía de Vene- 
cia, siguiendo la serie de biografías de ciu- 
dades, que pronto se ha de continuar con 
la de Roma. Aunós sabe encontrar el perfil 
más genuino y atractivo a una ciudad, cap- 
tar su perfume más hondo, el que sólo vi- 
viendo y amando a la ciudad deja ésta ex- 
halar. 

La biografía de Venecia que ha escrito Au- 
nós, aunque es historia en gran parte—la 
historia de Venecia desde sus orígenes has- 
ta nuestros días—, contiene también no poco 
de crónica social y literaria. No sólo los su- 
cesos, sino los sentimientos y los detalles 
más íntimos de una ciudad, están aquí pin- 
tados por una pluma que parece francesa 
por su claridad y amenidad. Quizá el capí- 
tulo más atrayente sea el último, en que Au- 
nós nos deseribe con cierto matiz nostálgico 
la Venecia de la época romántica, la Vene- 
cia de Byron, de Goethe, de Alfredo de Mus- 
set y George Sand. Un tiempo ido, que no 
ha de volver nunca, es evocado en estas pá- 
ginas que nos ofrecen el perfume de la Ve- 
necia romántica, con la que nuestros padres 
soñaron.. 


So 


pocos poetas contemporáneos encontra- 

remos tanta fidelidad lírica como en 

Luis Cernuda. Ocnos trenza juncos 

o recuerdos, que el asno [o el «asna», 
si respetamos el femenino que emplea Goethe 
—«die Eselinn—en la cita que encabeza la 
obra] «va anulando», como escribe Ortega 
y: Gasset refiriéndose precisamente al mito 
de «Oknos el Sogueron (O. C., III, 589 y 
ss.). Ocnos podía dejar de trenzar los jun- 
cos, y el asno los hubiese devorado tam- 
bién; sin embargo, algo hay que hacer, en 
algo hay que ocuparse, y el pasado vegetal 
o las humanas experiencias pretéritas pre- 
fieren adoptar una forma o cobrar un ser 
y.una presencia estética, tanto en el ca- 
so del viejo griego al trenzar una cuerda, 
como en Luis Cernuda al crear una poesta 
perfecta y, en el más amplio sentido de la 
palabra, pura. 


$ IT la lírica es, en esencia, recuerdo, en 


La nueva edición de Ocnos (1), que aña- 
de quince poemas inéditos a la que en 1942 
se publicó en Londres, es, aparte de sus va- 
lores líricos, un libro imprescindible para 
comprender la obra poética de Cernuda. El 
poeta realmente no lo es si no se plantea 
qué es la poesta, y en Cernuda, Ocnos re- 
presenta la respuesta lírica a su quehacer 
fundamental, a su presencia de poeta en el 
mundo. La poesía, «¿era la música? ¿Era 
lo inusitado? Ambas sensaciones, la de la 
música y la de lo inusitado, se unían dejan- 
do en mt una huella que el tiempo no ha 
podido borrar. Entreví entonces la existen- 
cia de una realidad diferente de la percibida 
a diario, y ya oscuramente sentía cómo no 
bastaba a esa otra realidad el ser diferente, 
sino que algo alado y divino debía acompa- 
ñarla y aureolarla, tal el nimbo trémulo que 
rodea un punto luminoso» (Ocnos, p. 9). La 
poesía puede ser música, pero lo es más aún 
cuando se convierte en «música callada», 
cuando el piano torna a su silencio, y enton- 
ces brota «la música fundamental, anterior 
y superior a quienes la descubren e inter- 
pretan, como la fuente de quien el río y 
aun la mar sólo son formas tangibles y lu 
14). La misma trayec- 
toria que define el ciclo de la poesta, desde 
sw nacimiento hasta su silenciosa perviven- 
cia, la hallamos en el poema Pregones: 


, (1) Luis Cernuda: Ocnmos. Colección «In- 
sula». Madrid, 1949. 


LOS LIBROS 


«Era el primer pregón la voz, la voz pura; 
el segundo el canto, la melodia; el tercero el 
recuerdo y el eco,.la voz y la melodía ya 
desvanecidas» (p. 25). , 


Cuando la poesta se confunde con la músi- 
ca y la palabra vibra con una armonía pe- 
culiar e intransferible (Debussy estuvo du- 
dando entre expresar su arte por la poesta o 
por la música, durante la época en que asistía 
a las reuniones de Mallarmé), penetramos 
en el campo «mágico» de la lírica, que no es 
otro que el del misticismo, como ha observado 
el abate Brémond. Evocación mística hay en 
Ocnos, explícita en ocasiones que revelan 
la más genuina raíz del Siglo de Oro espa- 
ñol: «Quería obrar bien, mas no porque 


. esperase un premio o temiese un castigo, 


sino por instinto de seguir un orden bello' es- 
tablecido por Dios, en el cual la irrupción 
del mal era tanto un pecado como una diso- 
nancia.» (Compárese con el anónimo soneto 
No me mueve, mi Dios, para quererte...). En 
otro poema, Cernuda recuerda a Santa Tere- 
sa. en Alba de Tormes: «Una vida que no 
necesita ni pide escenario alguno, mucho 
menos el de la corrupción mortal, sino que 
la dejen contagiar a los suyos su desear im- 
perecedero, sutil y tenaz, oculta como la flor 
en la soledad del libro, desde donde su pre- 
sencia suscita la orilla remota, la raíz junto 
a la faz del agua creadora, manando en arro- 
yos y torrentes para nutrir un pensamiento 
vegetal y celestial. Y como en otro tiempo, 
cuando ella viva, "con la pluma suspensa, 
consideraba su mente, escuchar aquel gran 
ruido acuático, aquel rumor de ríos caudalo- 
sos, aguas que se despeñan, muchos pájaros 
y silbos, y no en los oídos sino en la altura 
de la cabeza, donde dicen que está lo supe- 
rior del alma» (p. 79). ' . 


El «agua creadora» inventa mundos para 
dar contenido a las palabras; otras veces es 
la palabra la que revela nuevos mundos : 
«Mira, éste es el brezal. Allá en la niñez lo 
prefiguró tu imaginación, no dudando, ¿cómo 


dudaría de su imaginación el niño?, que el 


brezal fuese sino como tú lo creaste, con 
aquella mirada que puebla a'la soledad, visto 
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ANTONIO GALLEGO MORELL: Pedro Soto de Ho- - 


jas. Universidad de Granada, 1948. 164 
páginas en 4.2 


Todo aquel que comience a interesarse en 
los problemas que plantea la poesía española 
de la Edad de Oro, echa en falta al momento 
una serie de estudios monográficos, de bue: 
nas biografías, documentadas con todo rigor, 
y de ediciones críticas. La historia de la me- 
jor poesía española está todavía por escribir 
a causa de esas ausencias. Porque lo cierto es 
que falta casi todo. Nos faltan monografías 
y ediciones modernas, pulcras y correctas, 
de un gran número de excelentes poetas. Si 
además tenemos en cuenta el dicterio de os- 
curidad, nihilismo y mal gusto que ha pesado 
durante dos siglos sobre casi toda la poesía 
del siglo XvI1, comprenderemos mejor los es 
collos que deberá sortear el estudioso. Con 
sus límites, impuestos por la naturaleza del 
“tema, el mejor índice de poetas de esa época 
hay que buscarlo aun en el primer volumen 
del delicioso Cancionero de la Rosa, publica: 
do a fines del siglo pasado por don Juan Pé- 
rez de Guzmán. Por faltarnos, nos falta has- 
ta una buena antología que arranque de Gar- 
cilaso y termine en sor Juana Inés de la 
Cruz. Por estas razones, la aparición de un 
libro sobre un poeta como Pedro Soto de Ro- 
jas, preparado por el joven eruditó Antonio 
Gallego Morell deberá siempre recibir los 
mejores aplausos. Si de todos los poetas ma- 
yores y menores poseyéramos libros seme- 
jantes y ediciones asequibles, es evidente que 
esa historia de la poesía española, que tanto 
anhelamos, sería una tarea fácil de realizar. 

Gallego Morell, con el rigor exigido en es- 
tos trabajos, ha buceado con paciencia en los 
archivos granadinos y nos ofrece esos -hallaz- 
gos documentales que permiten al futuro his- 
toriador de nuestra poesía asegurar esos mí- 
nimos datos biográficos necesarios para lo- 
calizar en un tiempo y en un espacio a un 
poeta determinado. Ya sabemos ahora firme- 
mente que Soto. de Rojas nació en Granada 


en 1584 y murió en su carmen del Albaicín 


en 1658. Sabemos también algo de su carác- 
ter, de su integridad y hasta de los violentos 
arrebatos de su genio. Sabemos más: sabe- 
mos cuándo edificó su carmen y cómo era su 
escondido paraíso; aquel paraíso cerrado 
para muchos con sus jardines abiertos para 
pocos. (Los que desdeñan ese tipo de pacien- 
te y voluntariosa pesquisa no pueden com- 
prender el gran servicio que prestan al his- 
toriador esos datos que le ahorran una pe- 
nosa búsqueda y cuyos resultados se tradu- 
cen muchas veces en tres o cuatro líneas, 
pero que tienen la ventaja de no contener 
errores). 

Pero Gallego Morell nos ofrece además en 
la segunda parte de su libro una breve, aun- 
que fina, introducción a la poesía de Soto de 
Rojas. Señala cómo en el Desengaño de amor 
en rimas, escrito hacia 1611, que tanto deseó 
ver impreso Lope de Vega, predomina el te- 
ma amoroso del último Renacimiento espa- 


- ñol, con influencias claras de Virgilio y Garci- 


laso, recordando de paso—partiendo de Gar- 
cía Lorca y A. Balbuena—Qque Soto es el poe- 
ta de lo pequeño, del diminutivo y de la pri- 
morosa descripción de una flor. No. olvida 
tampoco dedicar unas páginas a la poesía 
intrincada del Ardiente, tan desconocida y 
poco estudiada. Analiza finamente los moti- 
vos barrocos, de cornucopia, que aparecen 
en el Paraíso cerrado... y de nuevo encuen- 
tra la presencia de lo pequeño. Soto se dife- 
rencia de Góngora por una serie de notas, 
pero sin duda la más importante es su afición 
por describir una naturaleza artística, como 
me decía hace bien poco el profesor Orozco. 


- Góngora describe en sus Soledades una na- 


turaleza natural, por decirlo así, mientras 
que Soto de Rojas describe jardines con un 
primor de artesano granadino. 


Si a este libro une pronto A. Gallego Mo- 
rell su edición de las poesías completas del 
intrincado y apasionado poeta granadino, 
habrá completado su trabajo de una manera 
ejemplar y el aficionado a leer poesía autén- 
tica gozará con el encuentro de uno de los 
más finos poetas del siglo xvi. El futuro his- 
toriador de nuestra lírica áurea encontrará, 
de paso, resuelto uno de sus problemas. 


JOSÉ MANUEL BLECUA. 


WILLIAM THomas WaLsH: Nuestra Señora de 
Fátima. Espasa-Calpe. Madrid, 1948. 64 pe- 
setas. 

Al historiador americano William Thomas 


Walsh debemos una serie de biografías inte- 
resantes de personajes españoles: Felipe II, 


Isabel la Católica, Santa Teresa... No hace 


mucho comentábamos en estas mismas pági- 
nas su libro «Personajes de la Inquisición», 
libro que unía la preparación erudita al fer- 
vor polémico y a un hispanismo acendrado. 
Walsh acaba de publicar una nueva obra, que 
aparece con oportunidad, después de la exal- 
tación hispánica de la Virgen a que el libro 
está consagrado. Se trata, en efecto, de una 
crónica apasionante de las seis apariciones 
de la. Virgen de Fátima a tres niños portu- 
gueses, en 1917, en la aislada Serra da Aire, 
a unos 144 kilómetros al norte de Lisboa. 


En 1946, Walsh visitó al único supervi- 
viente de los tres niños a los que se apare- 
ció la Virgen, que es ahora la Hermana Ma- 
ría de los Dolores, con la cual tuvo largas con- 
versaciones. Del resultado de estas conversa- 
ciones y del conocimiento de las Memorias 
escritas por la Hermana María de los Dolo- 
res, pero aún sin publicar, ha surgido esta 


emocionante crónica, que se lee con el inte- - 


rés de una novela, y que es, sin embargo, 
la verídica historia de Nuestra Señora le 
Fátima. Walsh visitó el escenario de las apa- 
riciones, y ha sabido llevar a las páginas de 
su libro el aleteo febril del milagro. 


C. 


DEL MES 


por GERMAN BLEIBERG 


así definitivamente. En las páginas de un 
libro te sorprendió la palabra, y de ella te ena- 
moraste, asociándola con las ráfagas del vien- 
to y de la lluvia por un cielo nórdico desco- 
nocido» (p. 90). La palabra ha permitido, 
por su peculiar musicalidad, adivinar, al poe- 
ta que vive en el niño, lo que simboliza. Y 
es precisamente en esta conjunción de soni- 
dos —simbolos, música— donde radica el 
misterio de la poesta pura, aunque no des- 
humanizada de Ocnos. 


Al principio de .este breve estudio, dema- 
siado breve para el profundo análisis esti- 
lístico que el muevo libro y la obra de Cernu- 
da merecen, ya he aludido a la pureza de la 
poesía de este extraordinario poeta. Sin em- 
bargo, conviene señalar —porque no es del 
todo ajeno al tema central de Ocnos— que 
es menester urgente de la crítica revisar el 
juicio que se ha- apoderado de la opinión 


poética sobre Cernuda; me rejiero a la pre- 
sunta influencia” de Jorge Guillén en su 
primer libro, Perfil del Aire. Es en Ocnos 
donde creo que: puede hallarse la clave del 
poeta que influia en Cernuda por los años 
en que compuso su libro de juventud; refiere 
en el poema La Música que, dos o tres ve- 
ces al mes, en los atardeceres de invierno, 
asistía a los conciertos : «Alli oí por primera 
vez a Bach y a Mozart; alli reveló la música 
a mi sentido su pure délice sans chemin 
(como dice el verso de Mallarmé, a quien yo 
leta por entonces), aprendiendo lo que para 
el pesado' ser humano es una forma equiva- 
lente del vuelo, que su naturaleza le niegan 


(p. 66). En Mallarmé está, tal vez, el prece- 
dente más inmediato de la primera voz poé- 
tica de Cernuda, y no es un azar el que, en 
este nuevo libro que tiene el carácter de una 
confesión lírica, recuerde la presencia del 
poeta francés —asociada a la imagen de la 
música pura, «pure délicen— en su espiritu 
juvenil. 


El poeta nos presenta su obra con «uespe- 
ranza desinteresada» y nos hace penetrar en 
su huerto, «edén sugerido en aroma, en pe- 
numbra y en agua». En otro poema (p. 37) 
describe al poeta, concretamente a Bécquer, y 


su descubrimiento de la verdadera poesía : 
«Entre las páginas más densas de prosa, al 
hojear aquellos libros, halló otras claras con 
unas cortas líneas de leve cadencia. No al- 
canzó entonces (aunque no por ser un niño, 
ya que la mayoría de los hombres crecidos 
tampoco alcanzan esto) la desdichada historia 
humana que rescata la palabra pura de un 
poeta. Mas al leer sin comprender, como el 
niño y como muchos hombres, se contagió 
al releer otras veces al poeta, despertó en él 
de algo distinto y misterioso, algo que luego, 
tal el recuerdo de una vida anterior, vago 
e insistente, ahogado en abandono y nostal- 
ga». 


Finalmente, hay que destacar el aspecto de 
«soledad» en este libro de Cernuda. Si antes 
hemos hablado de la «música callada», ahora 
no podemos eludir el verso hermano : «la sole- 
dad sonora». Como es sabido, ambos versos de 
San Juan de la Cruz se han citado con fre- 
cuencia para dar una definición lírica de la 
poesía. «Música callada» y «soledad sono- 
ra» es lo que encontramos, desde la pri- 
mera página hasta la última, en Ocnos. 
La soledad en el poeta es consecuencia de 
que su yo no puede soportar a la humanidad 


ambiente : «¿Qué poeta o qué demonio odió, 


tanto y tan bien la vulgaridad humana cir- 
cundante ?2n (p. 82). ¿ Y de dónde ha de nacer 
la verdadera poesía, sino de la soledad ? «En- 
tre los otros y tú, entre el amor y tú, entre la 
vida y tú, está la soledad. Mas esta soledad, 
que de todo te separa, no te apena. ¿Por qué 
habría de apenarte? Cuenta hecha con todo, 
con la tierra, con la tradición, con los hom- 
bres, a ninguno debes tanto como a la sole- 
dad. Poco o mucho, lo que tú seas, a ella 


se lo debes» (pp. 98-99). 


El comentario no se agola en unas” pocas 
cuartillas, porque Ocnos, como todos los bue- 
nos y solitarios libros de poesía, no agota ja- 
más su contenido lírico; cada nueva lectura 
enriquecerá el libro y al lector, en íntima 
compenetración con el poeta, Su palabra es 
semejante al agua, ula sustancia maravillosa- 
mente flúida que aparece bajo tantas formas 
amadas : la fuente, el río, el. mar, las nubes, 
la lluvia; todas ágiles, movedizas, inquietas, 
como la vida; yendo y viniendo, subiendo y 
bajando,.con su rumor músico, su centelleo 
mágico, su libertad volada (p. 97)». Y como 
el agua, en todas sus manifestaciones, Ocnos, 
poesía esencial y lección de poesía, ha revi- 
vido recuerdos y experiencias que sólo en la 


lírica encuentran su fecunda y cada vez más 


fértil permanencia. 


PONCE DE EEÓN, Brícipo: Historia y grandeza 
dei apellido Pérez. Madrid. Editora Nacio- 
nal, 1948. 238 pág., 25 pá48.; rúst.  - 


Hace bien Fray Justo Pérez de Urbel, au- 
tor del prólogo, en advertir que esta historia 
del apellido Pérez es un libro serio. Sinem- 
bargo, no deja de ser una humorada bien in- 
tencionada escribir tal historia. 

El libro consta de dos partes, una dedicada 
al estudio general del apellido Pérez y la otra 
a catalogar todos los Pérez ilustres, con su 
correspondiente índice por la ocupación teni- 
da, desde los que fueron Abogados, éstos los 
primeros, hasta los que han sido zarzueleros. 
De las dos la primera parte es la más inte- 
resante y nueva. Contiene capítulos sobre el 
apellido Pérez en la ir en la toponimia 
sagrada española, en la historia antigua de 
España, etc., y termina con un anecdotario 
de algunos Pérez de hace más de ochocientos 
años. Tampoco se olvida aquí señalar la gran- 
deza y españolismo del famoso apellido, su 
nobleza, y lo que ha sido su mayor gloria. 
La historia y grandeza del apellido Pérez es 


-libro que gustará al curioso lector. 


ARTE 


JOHNSON, CHARLES: The Growih of Twelve 
Masterpieces. — London, Phoenix House, 
1948; 106 págs., 25 chs.; tela, ilustr. 


Charles Johnson es conferenciante oficial 
de la National Gallery de Londres. Acomete 
en esta obra el estudio de la formación de 
doce obras maestras de la pintura europea, 
teniendo en cuenta la influencia de los pre- 
cedentes de cada una de ellas, en obras an- 


teriores de otros artistas o en los propios es-- 


bozos o primitivas versiones del pintor es- 
tudiado. Dice bien Johnson que así se pro- 
porciona un precioso adentramiento en las 
obras y en la mente del artista. En la intro- 
ducción despliega los motivos que le han in- 
ducido a elegir las doce obras maestras es- 
tudiadas y no otras. Para utilidad del lector, 
incluyo aquí los cuadros analizados y sus 
autores, que son: ¿El Descendimento, de 
Ugolino de Siena; Jesús en el Huerto de los 
Olivos, de C. Bellini; La Crucifizión, de Leo- 


n?rdo; Jesús y la Magdalena, de Ticiano;. 


La Purificación del Templo, del Greco; Pues- 
ta de sol, de Rubens; Bacanal, de Poussin; 
Reunión musical, de Watteau; Caballo sal- 
tando, de Constable; Mme. Moitessier, de In- 
gres, y La montaña Saint Victoire, de Cé- 
zanne. 

El lector español echará de menos en esta 
lista (el Greco es caso aparte) algunos nom- 
bres familiares en la historia de la pintura 
europea que precisamente son españoles. 
Velázquez, por ejemplo. O, si no, Goya. Es 
natural que en obras: de esta clase, por sus 
muchas dificultades técnicas, haya que pres- 
cindir, con dolor por parte del autor, del 
examen de obras interesantés. Casi todos los 
cuadros que Johnson estudia se guardan en 
museos ingleses, pero otros no. Y aquí nos 
duele. 

Con gran discreción y certero juicio exa- 
mina Johnson cada pintura. Sus afirmacio- 
nes van apoyadas por cincuenta reproduccio- 
nes en negro y seis a todo color, hechas to- 
das sobre recientes fotografías. En suma, 
The Growth of Twelve Masterpieces e un 
hermoso libro. 


POESIA 


THE MIRROR: Leonard Clark. Introduction 
by Walter de la Mare. Allan Wingate. 


Dentro de la moderna poesía inglesa «El 
espejo», de Leonard Clark acusa todavia más 
en relieve la tendencia actual hacia temas 
serios engastados en depurado dominio de 
forma. No es consecuencia inevitable de la 
guerra: venía incubándose hace años, quizá 
desde William Blake, poeta y pintor. Blake 
pintor abriendo el camino que a través de 
Palmer sube hasta Grahan Sutherland. Blake 
poeta a través de Henry Treece del «Nuevo 
Apocalipsis hasta Dylan Thomas». 

En Clark una preocupación persistente- 
mente religiosa (por lo menos en once de 
sus poemas) ensambla con el fantasma de la 
muerte, «Zanqueando por entre eriales de un 
trigo negruzco», como en los cuadros maca- 
bros del Viejo Brueghel, aunque convertida 
simbólicamente en muerte redentora «coro- 
nada de espinas y llevando una cruz». Poe- 
sía poética: remembranza de algo visto o sen- 
tido o escuchado. ¿Cuándo? ¿Dónde? Con 
«la luna y las estrellas como flores antiguas 
brotando en la comisura de sus labios». Es- 
tas ensoñaciones nórdicas corren peligro de 
evaporarse entre los dedos en tenues ne- 
blinas: tenemos que emplazarnos en aquel 
transir de la conciencia a la subconsciencia, 
de lo subjetivo a lo objetivo. No abráis la 
ventana al sol crudo de Castilla si queréis 
conservar su encanto. 

Y no hay duda de que entonces descubri- 
ríamos lo que hay de drama, de soledad y 
desorientación en la vida de Clark. Nos lo 
confirman algunos de sus títulos en latín: 
«In te speravi», «Clamavi», «Ecce Mors», 
«Exaudi», «Et resurrexit», que aparecen en 
éste y en libros anteriores. Pudiera servir 
como ejemplo de esa angustia de enamora- 
do o de ese aletear agorero el poema titular 
«El espejo» 

«The Mirror» es, en efecto, reflejo del alma 
de su autor: ni enteramente metafísico con 
los avanzados ni abiertamente sensitivo con 
la generación ya vencida. Un alma acosada 
de terrores y esperanzas que no se clarea en 
un poema aislado y que, sin embargo, comu- 
nica su secreto en el conjunto total. Así so- 
mos todos. 


ARTURO DEL HoYo. 


PEDRO PENZOL., 


FRAY AUGUSTO DE LA INMACULADA: El año per- 
dido. Ediciones «El Carmen». Santan- 
der, 1948, 


Recogido y humilde, escribe sus versos 
Fray Augusto de la Inmaculada en el más 
apacible rincón de su convento, situado, por 
cierto, en uno de los más bellos parajes de la 
Montaña. Fray Augusto, joven, callado y en- 
tusiasta, afiló sus armas líricas en las páginas 
de Proel, y nos sorprendió gratamente el pa- 
sado año con la publicación de un libro de 
verso, Cantos del Espíritu, donde ya se afir- 
maba, en medio de vacilaciones y desigual- 
dades, un fuerte acento personal, capaz de 


arriesgadas empresas. Este segundo libro, 
El año perdido (muy bien editado por cierto), 
ha venido a confirmar esperanzas: se revela 
en él un poeta de fibra, duro y bronco en 
ocasiones, que maneja la metáfora con brío 
1 pocas veces con sorprendente origina- 
idad. . 

La naturaleza, y más concretamente, el pai- 
saje montañés que tiene ante sus ojos, es 
el principal elemento de inspiración de Fray 
Augusto de la Inmaculada. Los componentes 
máximos de esa naturaleza—árbol, viento, 
mar—son hondamente amados por el poeta: 


, raro es el poema del libro donde el paisaje 


no esté presente, descrito con agudás pince- 
ladas, de trazos breves y rotundos. Frente al 
paisaje, el alma en ebullición del poeta se 
desata en vibrantes efusiones, cuya seque- 
dad exterior—sequedad abrasada—contribu- 
ye a la general impresión de fuerza y sin- 
ceridad que la lectura produce. 

Parco es Fray Augusto, como ya apunté, 
en delicadezas y suavidades; pero como, al 
fin y al cabo, no faltan tampoco en su libro 
breves, pero encantadores, momentos de ex: 
quisita ternura, tales La flor del campo, 
Atardecer, Cantemos, preciosas muestras de 
una sensibilidad afilada. Las evocaciones de 
rincones y lugares. que también abundan 
en el volumen, poseen agudeza de trazo y 
finura de observación, manejando a veces 
elementos prosaicos con el tacto y la mesura 
indispensables. El ritmo cortado, atrevida: 
mente escandido, de los versos es otro acier- 
to considerable, pues casi siempre, a pesar 
de su desenfadada libertad, conserva la rigu- 
rosa musicalidad del conjunto. 

LEOPOLDO RODRÍGUEZ ALCALDE. 


BIBLIOFILIA 


Colección Gallardo de opúsculos para biblió- 
filos. Editorial Castalia. Valencia, 1948. 
Los tres últimos volúmenes de la Colección 

Gallardo, con los cuales termina la serie, son 
tan interesantes como los anteriores. El vo- 
lumen VIIT es una traducción de la Lettre a 
monsieur Renouard, de Pablo Luis Courier, 
que éste publicó en París en 1810, y que trata 
del escándalo literario que se produjo con 
motivo de la mancha de tinta que echó invo- 
lumtariamente sobre una de las páginas de 
un manuscrito griego del «Dafnis y Cloe» de 
Longo. De aquí que la autora de la versión 
española del librito, Dolores Palá Berdejo, 
haya publicado éste con el título «Historia 
de una mancha de tinta». Su versión es ex- 
celente y va precedida de un interesante pró- 
logo que contiene noticias biográficas y crí- 
ticas sobre el autor. 

El volumen IX es una versión castellana 
de la obrita de Justo Lipsio «Las bibliotecas 
en la antigiiedad». La ha traducido el docto 
erudito José López de Toro, que ha escrito. 
además un prólogo oportuno y ha anotado la 
edición con las precisas referencias. El Syn- 
tagma de Bibliothecis, de Justo Lipsio, no ha- 
bía sido hasta ahora vertido al castellano, 
a pesar del interés de sus eruditas páginas. 

Finalmente, el volumen X, último de la Co- 
lección Gallardo, contiene la Relación de lo 
ocurrido a dos bibliófilos sevillanos, publi- 
cada en 1898 por don Luis Montoto y Rau- 
tenstrauch con el seudónimo cervantino. de 
«Don Lorenzo de Miranda, hijo del Caballe- 
ro del Verde Gabán». Es una crónica anima- 
da de la famosa tertulia del Duque de T'Ser- 
claes, que era una institución en la Sevilla 
de fines del siglo xix y principios del xx. El 
librito se publica ahora con un sugestivo pró- 
lo del erudíto sevillano don Santiago Monto- 
to, hijo de don Luis, y que asistió a las pos- 
trimerías de la célebre tertulia. 

Con este volumen X se cierra la serie de 
la Colección Gallardo, que ha dirigido con 
tanto acierto Antonio Rodríguez Moñino. La 
Editorial Castalia, de Valencia, que ha sido 
la editora de esta colección, anuncia ahora 
una nueva que se llamará Colección Ibarra, 
como homenaje al gran impresor español, y 
que igualmente constará de diez volúmenes. 


5 EDICIONES DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 


MADRID 


ACABA DE PUBLICAR: 


La Secreta Guerra de los Sexos 


por la Condesa de CAMPO ALAN- 
: GE. (Un tomo en 8.9, 232 páginas). 


Precio 25 pesetas. 


Un sincero estudio sobre la sociología 
y la psicología de la mujer, escrito con 


ejemplar estilo por una dama madrileña. 


Nuevas Andanzas y Desventuras de 


Lazarillo de Tormes 


por Camilo José CELA. (Un tomo 
en 8.2, 256 páginas). (2.* edición). 
Precio 30 pesetas 


Nueva edición de estas fingidas Memo- 
rias, donde se describen con magnífico 
brío las tribulaciones de un pícaro mo- 
derno. 


LOGICA 


por Manuel GRAvELL. (Un tomo 
en 4.2, 350 páginas). Precio 75 pias. 


Pertenece a la Colección Manuales de la 
Revista de Occidente. 


Un tratado que va de verdad al cuer- 
po. de los problemas lógicos. Desde la ló- 
gica clásica hasta la lógica de la razón 
vital, postulada por Ortega, con especial 
detenimiento en la logística, teniendo 
siempre presente el autor el hecho funda- 
mental de su profunda crisis interna. 
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CORRESPONDENCIA 
CIENTIFICA 


ENTOMOLOGIA 


Fl estudio de los pigmentos en la sistemá- 


tica de los lepidópteros. 


Algunos autores se han ocupado estos 
últimos tiempos de utilizar los caracteres 
«yuímicos de los pigmentos de los de pidópte- 
ros com>o eriterio en la sistemática. Con la 
ACÚdO de estos estudios se ha logrado incluir 
en determinados grupos especies de clasifi- 
cacion incierta y'se han podido revelar afi- 
nidades entre diversos grupos taxonómicos. 

E. B. Ford, en un reciente artículo de los 
Procecdings de la Royal ecntomological So- 
ciety (1947, 23, 72), ha demostrado que las 
cuatro subfamilias de los Piéridos poscen 
pigmentos dol tipo de las plerinas, mientras 
«que las otras familias de' mariposas, inclu- 
vendo los Papiliónidos, carecen de este pig- 
mento. La posición sis:emática de la mari- 
posa “africana llamada Pseudopontia parado- 
za. cue había sido discutida, queda: aclarada 
econ este criterio, ya que la presencia de ple- 
“rinas parece indicar qué se debe incluir en 
la familia de los Pléridos. 

En otio artículo de Jos mismos Proceedings 
(1941, 16, 65) se ha' estudiado la distribución 
en las mariposas de los pigmentos llimados 
entoxrantinas. Se ha encentrado que estos 
pigmentos se cnouentran en Ja familia sud- 
americana Mamada Dismorphinidos por los 
sistemáticos. De cincuenta especies estudia- 
elas, doce poseen antoxrantinas, y es intere- 
sante el hacer notar que estas doce especies 
forman un sgrudo hamogéneo que había sido 
reconocido por los estudios sistemáticos co- 
rrientes. Algunos autores habían reunido es- 
zos Jepidópteros sudmericanos cón el género 
£Leptidia. Esta decisión se confirma, pues en 
este género existen tres especies que poseen 
«ntorxantinas. 

El mismo autor E. B. Ford, en los Trans- 
«Vetions of Roya! entomological Society (1944, 
94, 201), ha discutido, utilizando el criterio 
ale la distribución de los pigmentos, la cla- 
sificación de los Papiliónidos, llegando a re- 
sultados sumamente interesantes que rela- 
cionan Jos caracteres morfológicos con la 
elistribución de los pigmentos en los dife- 
rentes grupos y permiten dilucidar y afian- 
zar gran número de afinidades genéricas. 

En resumen, se trata de una nueva téc- 
nica que ha de prestar avuda a Jos entomió- 
logos. La vistemática de los lepidópteros, re- 
«lucida en otros tiempos a la mera conside- 
ración de la morfología externa, se despla- 
zó6 hace algunos años al estudio de caracte- 
res anatómicos (genitalia en particular,) ac- 
tualmente acentúa la tendencia genética y 
Fisico-química. Los naturalistas que quieran 
«iedicarse a la sistemática habrán de poseer 
“ada vez más una sólida formación físico- 
«química y biológica. 


QUADERNI IBERO AMERICANI 


Actualitá culturale nella. 


Peninsola Ibérica e América Latina, 


Publicación trimestral: TORINO 
Sus. ripción anual, liras 1.200 


PARA SUSCRIPCIONES EN ESPAÑA 


diríjanse a INSULA 
Carmen, 9. MADRID 


La Facultad de Letras de la Universidad 
DE BORD:'AUX— FRANCIA 
edita las «iguieates publicaciones 
Bulletin Hispan:que, «rimestral, suscripción «anual. 


Revue d»s Etudes Anciennas, trimestral, suscripción 
anual 


Les Cahiers d'Outre Mer, trinestrl, suscripción anual. 
ara suseripciunes dirfjanse a INSULA 
Carmen, 9. — MADRID 


La máguina de célcular de Pascal 


-LAS MAQUINAS DE CALCULAR 
DE PASCAL AL CEREBRO ELECTRONICO 


por M.* del Carmo Agudo 


pesar de que la Matemática tiene su origen con. la Humanidad, los procedi- 
mientos de cálculo se han desarrollado muy icntamente. 

El cálculo utilizando los dedos deja de ser suficiente, como es natural. 
cuando los números con que. hay que operar so) n grandes. De aquí la necesidad 
que tuvo el hombre de recurrir a otros medios. En un principio se valió de simien- 
tes o piedrecitas (calculi, de oras de aquí el verbo calcuiar). 

Desde muy antiguo se idearon aparatos para contar ajustados al sistema de- 
cimal. Ejemplo de éstos ha llegado a nosotros el ábaco de numeración, «tchotu» 
de Jos rusos, tomado del «suam pan» de los chinos. Éste aparato tué importade 
de China. por. los mongoles a fines de la Edad Media. Se dice que es tal la 
velocidad que tienen los chinos para manejar el «suam pan», que mientras une 
persona le dicta los sumandos, rápidamente él va operando y aueda terminada la 
suma al terminar la lectura. Hasta la Era cristiana, éste fué el único instrumento 
de cálculo. Aun es utilizado en la India, China, Japon y Kusia. 

Napier (conocido por Neper), cuyos trabajos matemáticos parecían encami- 
narse a facilitar las operaciones aritméticas, publicó en 161, su 
en la que dió a conocer el invento de las «varillas numeradas» que se acoplan a 
un tablero y constituyen con él el llamado «ábaco neperiano», que fué utilizado 
en el siglo xvu para llevar a cabo grandes multiplicaciones. 

En 1642 Pascal ideó una máquina de cálculo que es el primer artificio para 

calcular que se puede considerar como una máquina. Vista por fuera, presenta 
db conjunto de discos; estos discos tienen unos engranajes dispuestos de modo 
que-al girar uno de ellos una vuelta completa, su inmediato de la izquierda gira 
una sola de sus divisiones, es decir, que suponiendo que marcan 0 los discos 
correspondientes a las unidades y decenas, as girar sus 10 avisiones el disco de 
las unidades, en el orificio correspondiente aparecerán otra vez. 0 y en el de las 
decenas el 1. 

Se comprende, pues, que para efectuar la suma se comenzará poniendo todos 
los: discos marcando -el primer sumando, después operando en los discos de iz- 
quierda a derecha se irán marcando las unidades, decenas, etc., de los diversos 
sumandos teniendo en cuenta que una uniaad de cualquier ordsn enuivale al 
giro de una de las partes en que está dividido el disco correspondiente. Concluí 
do todo esto, la suma vendrá dada por el número que «ujatizca en ra Maquina 

La diferencia se rey liza de manera análoga, pero cubriendo los orificios co- 
rrespondientes a los números que aparecían antes para la suma y destapando 
otros. La diferencia entre unos y otros de estos urificios es que en los aue se utili- 
zan para sumar Jos números correspondientes a cada disco crecen de unidad en 
unidad en el sentido de giro del disco, y en los que se utilizan para restar decrecen 
de unidad en unidad al girar el disco correspondiente. 

La multiplicación se reduce a la suma, tanto si un factor es de una sola cifra 
como si los dos son de ver:as. 

La división se reduce a la sustracción, restando del dividendo el divisor re- 
petido un cierto número de veces. 

Esta máquina ideada por Pascal fué posteriormente modificada y ampliada 
por sucesivos autores, entre ellos Leibnitz. 

La máquina de calcular de Pascal es, sin duda, la primera que se acerca a Jos 
dispositivos de las máquinas modernas. En ellas se encuentran en embrieon tas 
ideas que más adelante habían de llegar a ser el fundamento de las moaecrnas 
máquinas calculadoras. 

Durante el siglo x1x las máquinas calculadoras mecánicas se desarrollaron 
considerablemente hasta llegar a adquirir una forma muy parecida a la de lis 
máquinas actuales que efectúan las cuatro operaciones y que se encuentran en 
todas las oficinas y en los laboratorios donde se han de efectuar gran númerc 
de operaciones numéricas. 

Estos aparatos, que constituyen un adelanto considerable para la matemá- 
tica aplicada, se limitan, sin embargo, + efectuar una sola operación cuyos Cda 
tos son suministrados por el calculista, 

Un progreso considerable en las máquinas de calcular se llevó a cabo cuando 
se trató de reemplazar el ealculista por una máquina; es decir, el construir un 
aparato capaz de realizar una serie de operaciones encadenadas de acuerdo con 


un programa previamente fijado, realizando en cierto modo un cerebro mec áni- 


co capaz de desarrollar matemáticamente y numéricamente una idea directriz 
expresada por el programa de los cálculos a realizar. 

El primer autor que desarrolló el concepto de las máquinas de calcular que 
pudiesen llegar a hacer varios cálculos seguidos fué Charles Babbage, de 1812 
a 1883, con su máquina analítica, que no llegó a realizarse por completo. Los 
datos y las operaciones a realizar debían ser inscritos por medio de ciertas per- 
foraciones en unas fichas de cartulina que se introducían en el aparato. La dis- 
posición de las perforaciones en las fichas indicaba los números con Jos que ha 
bía de operarse. 

En 1889 Hermann Hollerith desarrolló el procedimiento de las fichas perfo- 

"adas empleando un artificio eléctrico que se ponía en marcha por los contac- 
tos que se establecían entre diferentes circuitos a través de los orificios de las 
fichas. 

La idea de las fichas perforadas como sistema para inscribir los datos. ha 
sido estudiada por la «International Business Mac hines Corporation» (IL. B. M.) 
y ha sido la base de un gran número de procedimientos de cálculo que se em- 
plean en muchas operaciones comerciales, estadísticas y científicas. 

La idea de las operaciones en cadena realizadas automáticamente por una 
máquina ha sido desarrollada en Francia por M. Couffignol, que ha estudiado 
con detalle este problema y ha hecho resaltar el interés de la numeración bina- 
ria para simplificar los mecanismos de un cerebro mecánico. 

En 1934 la I. B. M. llegó a un perfeccionamiento considerable de sus máqui- 
nas y se llegó, con la cooperación del Astronomical Computing Bureau, de la 
American Astronomical Society y de la Columbia University, a construir cier- 
tas máquinas que permitían efectuar cálculos muy complicados aplicables a la 
astronomía. 

La I. B. M. ha construído varias máquinas considerablemente perfeccionadas 
que vamos a enumerar rápidamente. La máquina de Harvard, cuya construc- 
ción fué terminada en 1942; la máquina de la Marina americana, terminada 
en 1946, y una tercera máquina que será semielectrónica y que funcionará cin- 
cuenta o cien veces más deprisa Gue las anteriores. Estas máquinas llegan a 
realizar 3.500 adiciones con números de 19 cifras en un solo segundo, o 50 mul- 
tiplicaciones de números de 14 cifras. 

Otra de las máquinas famosas es la denominada «Electronic Numerical In- 
tegrator and Computer», construída por la Universidad de Filadelfia. En su cons- 
trucción se han empleado unas 18.000 válvulas electrónicas, y cuando funciona 
consume unos 200 kilovatios, de modo que es necesario un sistema muy perfec- 
cionado que permite .refrigerar el sistema. Esta última máquina tiene una velo- 
cidad extraordinaria; parece ser que puede calcular la trayectoria exacta de 
un proyectil, dadas las condiciones exactas del lanzamiento, en un tiempo me- 
nor del que tarda el proyectil en llegar al blanco. 

Hablando a grandes rasgos, una máquina calculadora del tipo de estos cere- 
bros electrónicos consta de las partes siguientes: 

1.0 -Organos que registran los datos y el programa de los cálculos a efectuar. 
El sistema más cómodo para regisirar el programa es una banda de papel en 
que se han perforado una serie de orificios, de un modo muy parecido a un rollo 
de pianola. Al pasar este rollo por la máquina, los orificios establecen determi- 
nados circuitos en el orden preestablecido y mandan a la máquina las órdenes 
expresadas por las perforaciones. 

2.0 Organos que efectúan las operaciones por medio de los circuitos esta- 
blecidos por los órganos de programación. 

3.2 Organos de memoria que son capaces de registrar los resultados parcia- 
les para utilizarlos en el momento oportuno. El problema se resuelve muy a me- 
nudo por perforaciones en una banda de papel. 

4.0 Organos que registran los resultados en forma de tablas numéricas O 
en forma de figuras en pantallas fluorescentes. 

Los cerebros electrónicos consiguen. con ayuda de todos estos dispositivos, 
realizar rápidamente cálculos complicadísimos y resuelven ecuaciones de extra- 
ordinaria complejidad. La física moderna, que se desarrolla por el camino de la 
matemática, cada vez más complicada, encuentra en ellas una ayuda insustituíble. 

Desde la sencilla máquina de calcular de Pascal al cerebro electránico de los 
grandes centros científicos norteamericanos, el camino andado ha sido conside- 
rable y los éxitos obtenidos son un aliciente para la construcción de nuevos 
tipos cada vez más perfectos, que pueden dar resultados hoy insospechados. 


NOTICIAS CIENTIFICAS 


A los aislados casos de invitaciones ;per- 
sonales hechas a nuestros investigadores por 


personalidades y Centros prestigiosos del ex-. 


tranjefo. podemos sumar hoy la reciente del 
Prof. Piwowarskv—director del «Giesserei 
Institut» de Aquisgrán—; al ingeniero indus- 
trial señor Navarro Alcacer, del Instituto del 
Hierro y del Acero. 5 

Eí señor Navarro acudido. al 


«Coloquio» de Aquisgrán con dos comunica-- 


ciones; «una sobre fundición de hierro y otra 
«sobre aleaciones ultraligeras. A esta reunión 
de los. investigadores más notables de Ale- 
mania fueron también invitados, y. acudie- 


ron como conferenciantes extranjeros, M. Co-. 


llaud, de Suiza, y la plana mavor de la «Bri- 
tish Cast Iron Research Association»: Mis- 
ter Pearce y Mr. Morrogh. 

La impre:"5n que nos trae el señor Nava- 
rro Alcacer de la zona occiden al de Alema- 
nia es optimista en: cuanto se refiere a. la 
supervivencia de la moral de trabajo y al 
fecundo «espíritu de laboratorio» de los Cen- 
tros universitarios e industriales. Aun entre 
las runas Ge todo orden en que se debaten, 
se conserva cl ferver vocacional de siempre 
camaradería entre las grandes figuras 
v sus discípulos que, acortando distancias y 
ligándolos a una vida homogénea, ha fecun- 
dado tanto la ciencia. germana. 


De regreso por Francia, ha podido ver en. 


este pais un verdadero deseo, no sólo de re- 
hacerse y recuperar el tiempo perdido, sino 
de ponerse al ritmo acelerado que la época 
exige: Tanto los nuevos Centros de Investi- 
gación de la Fundición y de la Siderurgia 
como. en el del Aluminio, lo mismo que en 
los Centros que ya funcionaban antes, se 
han puesto ardientemente al trabajo, soste- 


nidos unánimemente por la industria fran-. 


cesa. Y. lejos de esperar a tener los amplios 
laboratorios que están montando. han simul- 
taneado su incipiente organización con un 
amplio programa de trabajos fundamentales, 
g cCuva tarea se han puesto desde el primer 
momento, utilizando, por lo pronto, modes- 
tas instalaciones de laboratorios provisiona- 
les. Es digno de subravarse que el Centro 
de Investigaciones de la Fundición tiene 
como uno de sus propósitos nada menos que 
la renovación de las instalaciones francesas, 
a cuvo fin, y en cojaboración con lós indus- 
triales. envía por toda Francia mensualmen- 
te un promedio de ciento cincuenta especia- 


listas para estudiar y resolver. en conexión * 


con el Centro, la necesaria modernización de 
las industrias. 


El prerio Holweck de la Société fran- 
caise de Physique y de la Physical Society 
ha sido concedido. al profesor Ives Rocard, 
profesor de a Sorbona y director del. Labo- 
ratorio de Física de la Ecole Normale Supe- 


> Te Uure, 


—Sc ha fundado una Sociedad cientifico 
en Nairobi que se ocupará del estudio de la 
meteorología de Africa oriental y de cuestio 
nes de agricultura y sociología de aquellas 
regiones. 


—La Royal Geograrhical Society ha con- 
cedido una meda:la a Mr. Wilfred Thesiger 
por su contribución a la geografía de Ara- 
bia del sur. 


El Dr. J. Needham ha atandonado sus 
tareas de la LNESCO para ocuparse de su 
cátedra de la Universidad de Cambridge. 


—El United States Geological Survey edi- 
tará los «Geophysical Abstract», que contie- 
nen una información completa de la biblio- 
grafía de esta especialidad. Para las suscrip- 
ciones, dirigirse al Government Printed Of- 
fice, Washington TL. D. C. 


REVISTAS 


La revista francesa Atomes resume bajo este 
título sugestivo las principales novedades cien- 
tíficas en artículos firmados por los mejores 
especialistas rranceses y extranjeros. El caracter 
de revista de divulgación no va en detrimento 
del rigor y de la precisa documentación de las 
cuestiones tratadas. Especialistas como el prín- 
cipe de Broglie, Jolit, von Hevesy, Kowarski, han 
expuesto el estado actual de sus más recientes 
trabajos. 

Esta revista, que lleva va tres años de. exis- 
tencia, quiere presentar «todos los aspectos cien- 
tíficos de una nueva era» y está orientada, por 
lo tanto, principalmonte hacia las cuestiones de 
física atómica. Además de los artículos funda- 
mentales, tiene una sección de crítica de libros 
«y una bibliografía de tas últimas novedades. Una 
sección humorística presenta una crítica aguda 
de las erratas e inexactizudes de ciertos libros y 


, artículos. La sección «A la escucha de la actua- 


lidad ajómica», se ocova de las nevedades de la 
política y de la investigación atómica. 


Aspecto de la sala de mando del 
calculador electrónico de la 1. B. M. 
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José Luis Cano y “Adonais” 
(Viene de la página 1.9) 


himno extraño con las voces mayores 
de los mayores y las menores pera no 
últimas de los demás. Hubiera sido la 
única manera de acordar a tremendis- 
tas y garcilasianos, a los furiosos y 
a los comedidos, a los que creen que las 
cosas son así y los que piensan que así 
y de la otra manera, todos tan puros, 
tan seguros, tan heroicos, con una lira 
que sólo a fuerza de ensueño y pureza 
mantienen entonada. A la pureza y al 
ensueño ha añadido José Luis Cano 
algo insólito en los poetas : un sentido 
del valor de la continuidad de que ca- 
recieron los abuelos y abuelas de ADbo- 
NAIS; aquellos Litorales tan breves, 
aquellas Cármenes tan hermosas como 
fugaces. 
Sólo un poeta verdadero ha podido 
Hevar adelante esta empresa de poesía. 


José A. Muñoz Rojas 


El Instituto de Humanidades 


(Viene de la página segunda) 


señores Andrés Alvarez y. Tejero, como téc- 
nicos de la economía. Ortega ha pedido a 
los economistas que demostraran en qué me- 
dida las teorías del precio podían aspirar a 
los títulos sociológicos; la discusión se plan- 
teó con alusiones a la táctica militar, con 
ataques y defensas, y a pesar de insistir don 
José en que Valentín Andrés no se aparta- 
ra inicialmente de la exposición del precio 
en Adam Smith, no se pudieron evitar las in- 
terferencias, por parte de los economistas, de 
doctrinas de la ciencia económica actual. 

Es imposible resumir, ni siquiera aproxi- 
madamente, las enseñanzas expuestas duran- 
te las primeras lecciones del Instituto de 
Humanidades, en tan breve espacio. Es po- 
sible que el Instituto decida la publicación 
de alguno de los cursos,.o de todos, con lo 
cual llegaría la incalculable utilidad de sus 
actividades a todos los amantes del saber 
que, por una u otra causa, no hubiesen po- 


. dido asistir a las clases. De todo, sin embar- - 


8o, conviene destacar una vez más que lo 
realmente significativo es que exista, con 
verdadera alegría intelectual, un centro de 


estudios organizado por Ortega, y que, con 


el testimonio inequívoco del número de asis- 
tentes a los cursos, el interés por la cultura 
esté tan vivo en España. Y no es sólo aquí 
donde ha tenido éxito el Instituto; también 
de diversos países extranjeros, de Alemania, 
de Italia. de Estados Unidos, se han pedido 
noticias e informaciones detalladas sobre 
esta noble actividad que acaba de emprender 
don José Ortega y Gasset. Las Navidades han 
impuesto un paréntesis a las lecciones. Es 
una lástima que, cuando estas líneas lleguen 
a los lectores, no hayan podido recoger las 
noticias de las clases que se reanudaron a 
primeros de enero. Pero la información se 
completará en los números siguientes de 


INSULA. 
G. Bleiberg. 


Noticias Literarias 
ESPAÑA 


El escritor catalán Sebastián Juan Arbó ha 
obtenido el Premio Eugenio Nadal para novela, 
que otorga el semanario barcelonés «Domingo». 


El Premio Nacional de Literatura ha sido otor- 
gado al novelista Juan Antonio de Zunzunegut 
por su novela «La úlcera». 

* * ok 

El Premio Polo de Medina de 1948, que 
otorga la Diputación de Murcia ha sido con- 
cedido al libro de poesías de Dictinio de Cas- 
tillo «Argos». 


Vicente Ramos y Manuel Molina han ini- 
ciado en Alicante unas nuevas ediciones poé- 
ticas, Ediciones Ifach, que han publicado un 
libro del poeta Santiago Moreno, titulado 
«El amor en el paisaje». Los editores publi- 
can un interesante Boletín de información 
literaria. 

% 

Una nueva revista literaria, «Punto», ha 
aparecido en Madrid, El primer número con- 
tiene un poema de Miguel Hernández, crítica 
literaria y artística, y reseñas de teatro y ci- 
ne. Colaboran Enriaue Azcoaga, Emilio Sanz, 
Jorge Campos, Emil Lyons y Bruno Molina- 
ri. La revista, con .excelente orientación, está 
editada por Tomás Seral y Casas, director de 
la librería Clan. 

ko 

En el Museo Canario, Las Palmas de Gran Ca- 
naríia, durante la segunda quincena de noviem- 
bre, el pintor Manuel Millares abrió una ex- 
posición superrealista. Algunos cuadros llevaban 
poemas autógrafos de Agustín Millares, Ventura 
Doreste y José María Millares. Este ejercicio 

del joven acuarelista ha despertado interés, ya 
que encara el superrealismo de un modo muy 
personal. 

El último Salón de los Once, patrocinado por 
la Academia Breve de Crítica de Arte, ha sido 
dedicado a exponer las obras más recientes de los 
pintores indalianos, el interesante grupo de Al- 
mería. La exposición se- celebró en los salones 
del Museo de Arte Moderno, y en el acto de su 
inauguración pronunció un discurso don Eugenio 
e'Ors, a quien se impuso el índalo de plata. Esta 
insignia indaliana fué también impuesta al Go- 
bernador civil de Almería, alentador de la Ju- 
ventud indaliana. 


UN GUENTO 


CADA VES 


MARBEC Y “EL RAMO DE LILAS” 


ARBEC se había casado con una mucha- 
cha rubia que vendía botones, medias 
y otras cosas para mujeres en una tien- 
decilla cercana al embarcadero. Nadie 
podía pensar que en aquel sitio, tan húme- 
do v sombríó, donde sólo se creía encontrar 
tabernas ahumadas, hubiera una tienda que 
se llamase «El ramo de lilas», y donde se 
vendiesen esas cosas ligeras, pequeñas y frá- 
giles que acompañan la vida de las mujeres. 

Aquella parte de la ciudad no era ni tie- 
rra ni mar; junto a las casas se abrían ca- 
nales llenos de un líquido obscuro que hacía 
tiempo fué agua transparente; sobre las lo- 
sas del pavimento brillaba constantemente el 
reflejo- de la lluvia impalpable, que descen- 
día, o que brotaba de cualquier sitio para 
mojarlo todo, hombres y casas, como si ya 
estuviesen sumergidos en el cercano mar, 
que se encontraba de repente, al doblar una 
esquina. Más de un capitán mercante, al 
volver borracho a su buque después de una 
noche en «El pez de oro», había pasado de 
la tierra al mar casi sin sentirlo, sin chapo- 
teo ni ruido, como si no existiese una sepa- 
ración, un límite entre ambos. 

El nombre «de aquella mercería no era in- 
vención de la mujer de Marbec. Acaso los 
anteriores dueños ya habrían encontrado este 
rótulo extraño, muy despintado, pero aún 
visible, sobre el escaparate, pequeño y lleno 
de prendas interiores de mujer, de cintas, 
de rosarios negros y de hilos de muchos co- 
lores, cuidadosamente alineados en cajas de 
cartón. Entre muros obscurecidos, puertas 
cerradas y tamborileo del agua de los cana- 
lones, junto al rumor del puerto, que traga- 
ba barcas cargadas de relucientes peces pla- 
teados o barcos de cabotage,'la intimidad 
suave del escaparate, lleno de ropa femeni- 
na, era como la revelación de que existían 
dentro de las casas mujeres que adornaban 
trajes secos y calientes con cintas de seda, y 
que cosían con el gesto atento de quien hace 
una de las más importantes tareas humanas. 

Razón tenía el que había dicho que «El 
ramo de lilas» era una astucia del diablo 
para hacer pecar a los marineros. La tien- 
da les recordaba con inigualable fuerza su- 
gerente que había cuerpos que vestían aque- 
llas prendas, y que había mujeres que se 
reían entornando los ojos, al ofrecerlas las 
medias transparentes. y finas, que todas am- 
bicionan. La mujer de Marbec no se olvida- 
ría nunca del marinero que durante dos días 
paseó por delante de la tienda, fumando sin 
cesar, clavada la mirada en una camisa azul 
con grandes encajes que estaba colgada en 
el escaparate, sobre un bastidor de madera 
que en nada recordaba un busto. Por fin, al 
atardecer, el marinero entró y pidió la pren- 
da con pocas palabras; la pagó, se la guar- 
dó en el bolsillo y salió lentamente a la 
obscuridad de la calle. 

Marbec no se acordaría nunca en su vida 
de los motivos que le llevaron a casarse. 
Para él tampoco había una acusada diferen- 
cia entre antes y después de hacerlo con la 
muchacha rubia que vendía botones. Todo 
en aquel puerto sin importancia era lento, 
sin cambios rápidos, como si la llovizna bo- 
rrara los contornos de las cosas y de las 
personas.. Marbec sentía que sus días allí 
eran como niebla, y a veces creía no vivir. 
Notaba a su alrededor un vacío de sonidos, 
igual que si el viento que soplaba del mar 
y que no barría las nubes, le dejara solo de- 
trás del mostrador, cuando su mujer, al aca- 
bar la tarde, se marchaba. En la tienda, el 
gas, claro y lívido, le iluminaba con nitidez, * 
mientras los estantes—en los que él no sa- 
bía qué cosas se -guardaban—se 'confundían 
con los vestidos negros colgados de perchas, 
vacíos y flotantes, y con los rollos de tela 
obscura con la que las mujeres de los pes- 
cadores hacían sus trajes. Marbec no com- 
prendía por qué estaba allí, igual que nun- 
ca comprendió de dónde llegaba la ráfaga 
de aire que hacía oscilar la llama del gas. 
Se quedaba quieto detrás del mostrador, en 


por Juan Eduardo Zúñiga 


los días largos en que nadie entraba, y te- 
mía hacer «ruido, como si fuera a-ocurrirle 
algo desagradable, un cambio en su vida 
monótona. La pereza de todo aquel ambien- 
te le ahogaba los pensamientos y los recuer- 
dos. Muchas veces se daba cuenta de que 
no pensaba, y que vivía como un crustáceo, 
pegado a la hendidura de una roca, sin po- 
derse acordar de lo que ya había pasado, ni 
poder preveer lo que podía sobrevenir uno 


«de aquellos días, que pasaban tan iguales 
entre sí, que le parecía vivir uno nada más. 


constantemente. Sentía un temor vago a 
quedar retenido en el fondo de aquella tien- 
decilla, como los que se hunden en las aguas 
verdes de sargazos. 

Una tarde, Marbec fué a «El pez de oro». 
Se había enterado que al muelle había atra- 
cado un barco de su país y que las autorida- 
des habían acudido a recibir a los marine- 


ros, altos y rubios, que miraban con ojos 


aburridos a la banda de. música tocar una 
marcha militar bajo la lluvia. Esta noticia 
despertó en Marbec una sensación lejana, 
que le atrajo hacia la ruidosa taberna don- 
de se reunían todos los marineros que to- 
caban el puerto. 

Cuando -abrió la puerta y entró creyó po- 
ner el pie en otro país o en otro mundo; se 
oía hablar en su lengua natal; se oían las 
peculiares exclamaciones del juego; se veían 
hombres andando entre las mesas, todas lle- 
nas, y en el fondo, una musiquilla ahogada 
y mala. Junto al mostrador se percibían dos 
o tres muchachas, que esperaban a que los 
bebedores se fatigasen de hablar a gritos. 

Marbec estrechó manos que le parecieron 
de amigos, bebió a la salud de hombres des- 
conocidos, les engañó en los naipes, se dejó 
golpear en la espalda por uno que decía 
haberle conocido, y. volvió a casa a las diez 
de la noche, cuando el viento había secado 
las, calles y las mubes descubrían tras ellas 
miriadás de estrellas. 

Desde lejos vió luz a través de las rendi- 
jas de la puerta, ya cerrada, de la tienda. 
No se debía extrañar; pero se asombró. En- 
tró. por el portal, cruzó un patio, abrió la 
puertecilla interior y vió a la luz del gas un 
hombre en la tienda. Avanzó entre los mue- 
bles, que llenaban el pasillo, y entró en ella, 
en la que se abrían los ojos de su mujer 
apoyada en el mostrador. El hombre tenía 
las manos en los bolsillos, era ancho, y de 
sus labios pendía una pipa que no humeaba. 
La lámpara estaba precisamente sobre su 
cabeza, y la visera de la gorra le dejaba en 
sombras la cara. 

Marbec solamente hizo un gesto, señalan- 
do al visitante. La mujer se irguió. á 

—Es Swanson, mi primer marido. Viene 
a vernos. Ha llegado: hoy... : 


Su voz era natural y clara. A los lados: 


del rostro colgaban los rizos amarillentos y 
lacios de todos los días y la misma cara pá- 
lida, sin. vida, le miraba ahora. El hombre 
aquel se quitó la gorra y dió un paso atrás. 
Entonces la luz bajó por su cara, iluminán- 
dole, y Marbec se sintió sorprendido : una 
tristeza indecible era su único rasgo porque 
ni los ojos, ni la nariz, ni la frente, peque- 
ña y abombada, podían llamar la atención. 
Pero en cada arruga, en cada sombra de 
su cara anidaba un dolor, un cansancio 
absoluto, una resignación total que daba a 


aquel hombre un aspecto absurdo con sus. 


hombros hercúleos y su rostro atormenta- 
do, vencido por la fatalidad. 

Cuando Marbec le “tendió la mano, las 
sombras que se movieron en su cara pare- 
cieron transformar en mueca burlesca el 
gesto de pena. Se estrecharon la mano, cam- 
biaron frases de saludo y el forastero que- 
dó en el centro de la tienda, a plena luz, 
con su aspecto de hombre que no tiene nada 
que decir. Detrás de él estaban los estan- 
tes, las tiras de encaje, el maniquí sonrien- 
te de mujer de cera con una blusa blanca, 
las camisas vacías, sin carne, las medias, 
los botones, y Marbec pensó que esta figu- 
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Apolonio. Ed. Saturnino Calleja. 
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Ed. Cruz y Raya. Madrid, 1935. Pe- 
setas 16. 

ALTOLAGUIRRE, MANUEL: La lenta li- 
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Año 1947. Completo. 


DEMANDAS 


FaBIE, A. M.: Algunas Obras de Fran- 
cisco López de Villalobos. Bibliófi- 
los españoles. 1886. 


_ novela Nuestra Señora de la Libertad; 


ra fuerte y maciza estaba siendo atrapada, 
cazada en la red invisible de la quietud de 
la tienda. Poco a poco el recién llegado iba 
quedando prendido a las sombras de las 
estanterías, formando parte de ellas como 
otro traje sin cuerpo, colgado de un clavo; 
caía lentamente en el sortilegio tranquilo de 
la luz pavorosa y nívea del gas. Y mientras 
tanto, Marbec se iba sintiendo más libre, 
más desprendido de los hilos diáfanos que 
antes ataban su alma a los rincones de la 
tienda. El hombre de la pipa le substituía, 
ocupaba su puesto en aquella pequeña ca- 
verna donde se oía el rumor del mar a lo 
lejos y el del agua en la calle. La mujer 
estaba allí, como un ser submarino, fosfo- 
rescente y frío. Pensó que había vivido de- 
bajo del agua durante mucho tiempo, a la 
luz verdosa e incierta de un abismo de don- 
de no hubiera podido escapar si no le hu- 
biera salvado el hombre triste, del gesto 
abatido. 

Sin decir nada Marbec estrechó la mano 


* de él y de ella, se abotonó el largo imper- 


meable, comprado Dios sabe dónde, y des- 
pacio, con una alegría que desbordaba su 
pecho, salió a la calle húmeda y desierta. 
Y el alma de Marbec echó a correr, jubilo- 
sa, en persecución del olor a pescacdo muer- 
to que el mar despedía en aquellas horas de 
la noche. 


NOTICIAS LITERARIAS 
FRANCIA 


España ha estado durante el año que ha pa- 
sado muy de moda en los teatros parisinos, 
Después del gran éxito de Montherlant, en la 
«Comédie Francaise», con su obra El maestre 
de Santiago, de la cual nuestra colaboradora 
Matilde Pomés se ha ocupado extensamente en 


nuestras columnas, en la misma escena y con * 


motivo del doble centenario del año 48 y de la 
creación de la obra, se ha repuesto el casi olvi- 
dado drama histórico de Prosper Mérimée, Los 
españoles en Dinamarca, que ha despertado vi- 
vos y contradictorios comentarios en la prensa 
francesa. Más recientemente, y con clamoroso 
éxito, el «Teatro de los Campos Elíseos» repre- 
sentó La zapatera del rey, de Federico Garcia 
Lorca, traducida por Matilde Pomés. Por fin, 
muy recientemente, en el «Teatro de Charles de 
Rochefort», una compañía suiza dió la obra dei 
gran poeta francés, de origen lituano, Milosz, 
titulada Miguel de Manara. El crítico Gabriel 
Marcel explica la creación de Milosz como «una 
dialéctica vivida de un alma sedienta de amor 
que: no encuentra sosiego más que al pie de 
la Cruz».—¿No sería posible que la obra de 
Milosz, muy reputada pero aun desconocida en 
España, encuentre algún interés por parte de 
nuestros directores de teatro, para darla a 
conocer también a nuestro público? 

El conocido semanario francés «Les Nouvelles 
Littéraires», ha instituído un «Gran Premio de 
la Novela francesa», ofreciendo la bonita suma 
de un millón de francos y la publicación inme- 


- diata de la obra premiada. Además, después de 


una selección provisional, ha publicado frag- 
mentos de algunas obras consideradas como me- 
jores, pidiendo también el sufragio del público. 
Se han presentado 510 eandidatos. El jurado, 
presidido por el escritor Georges Duhamel, no 
ha encontrado ningún manuscrito digno de la 
recompensa total y ha dividido el premio entre 
tres candidatos: Michel Mercier (un novel, 
treinta y tres años y de profesión verdadera 
médico), 400.000 francos, para su obra Disputa 
con ta bestia; Sra. Lucie Marechal (belga y a 
su primera novela, aunque ha escrito varias 
obras de teatro poco conocidas y su cabello es 
bastante gris), 300.000 francos, por su novela 
La mecha; Gil Bahuet (librero, pero ya conocido 
también como novelista), 300.000 francos, por la ; 
la obra, 
al parecer, tiene alguna relación con la España 
que el autor conoció en 1930, Pero el sufragio 
del público difiere mucho del ae .0s jurados. Los 
lectores han dado el mayor número de votos a 
Jacques Le Gallois, por su obra Lucha por 
nuestros cadáveres. El autor es un pintor muy 
joven, veintiséis años, y poeta también. Pidién- 
dosele su opinión, el preferido del público há 
contestado casi sinceramente que él no hubiera 
votado por su libro sino por la Disputa con la 
bestia, distinguida por el jurado. Lo que de- 
muestra que un artista puede ser muy objeti- 
vo, si se le pide cortésmente la opinión, y sobre 
todo si está seguro de haber ya perdido el fallo 
del jurado. 
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LETRA ESPIRITU 


por ALEFANDRO BUSUIOCEANU 


José Luis Cano o la Amistad 


Madrid sin la presencia, visible O 

invisible, del poeta sutil e inteligente 

y del hombre cordial y discreto que es José 
Luis Cano. Es una casualidad muy feliz la 
coincidencia de esta página con el homenaje 
que IxsuLa tributa carinosamente a su mas 
fiel redactor y colaborador. No hubiera qui- 
zá encontrado para iniciar estas columnas 
una figura más significativa y más radiante 
de simpatía que la de este hombre joven 
que simboliza a su propia generación y es 
al mismo tiempo el enlace perfecto entre 
los mayores de la literatura actual y las ge- 
neraciones más recientes. Con su sencillez, 
que es el filtro limpio de su distinción; con 
su aparente timidez (¡no se engañen nunca 
sobre la timidez de los sensibles y bien edu- 
cados!), con su indulgencia, prueba de su 
bondad, este hombre dedicado a mil tareas 


S ERÍa difícil imaginar la vida literaria 
de 


a que le obliga la vida y él nunca se atreve 
a rehusarlas, está presente en todo lo que 
se hace o se planea en el campo caprichoso 
e inquieto de las letras. Presente hasta en 
su ausencia. Porque José Luis es uno de 
aquellos raros escritores cuya pluma es ágil 
no sólo para escribir un verso o un .artículo, 
sino también una carta que llega sin retra- 


so y cortés, cuyo teléfono funciona siempre 
sin falta o cuya presencia invisible se hace 
manifiesta entre amigos por un tranquiliza- 
dor: «¡Sí. va he háblado con José Luis!». 
Y es poco hablar de la presencia de José 


Luis Cano en la vida literaria de Madrid. 
Porque los hilos de sus relaciones, las an- 
tenas invisibles que radían y captan sus 


amistades se extienden sobre todo el cam- 
po de las letras españolas y, si no me en- 
gaño, alcanzan con la misma eficacia tam- 
bién lo español de más allá de los mares. 
¿Sería imaginable, sin el apoyo discreto de 


José Luis, el enlace con. el medio literario 
de Madrid, de tantas revistas como apare- 
cen hoy en provincias? Una red de poesía 


y literatura se hace y deshace continuamen- 
te entre los varios centros de España; y 
los nombres de muchos escritores circulan 
de una parte a otra por las mismas ondas 
de amistad y simpatía, cuva cifra es el se- 
creto de José Luis. Antenas altas y miste- 
riosas, que abren puertas y corazones lo mis- 
mo-en Córdoba, León o Barcelona, que en 
Buenos Aires, Méjico o Santiago de Chile. 
Obra de esta personalidad afectiva de Cano 
y también de su buen juicio es aquella in- 
comparable realización iniciada por él con 
Juan Guerrero, que representa tan dignamen- 
te la poesía española de hoy, y se llama la 
Colección «Adonais». De su contribución 
. fundamental en la edificación y el éxito 
de INsuLa habla el homenaje que se le 
tributa hoy. en las páginas de esta revista. 
Todo esto (y no es todo) significa—no hay 
duda—mérito y al mismo tiempo sacrificio. 
Cada carta, cada cita, cada presencia entre 
amigos o compañeros que le reclaman, son 
un verso o un poema menos en la obra de 
José Luis. Pero este hombre tiene el secreto 
de hacer de la poesía amistad, y quizá de 
su devoción amistosa poesía. ¡Todo es ilu- 
sión en la vida, José Luis: poesía, tiempo, 
“y hosotros también! Tú tienes tu secreto 
para hacer de todo afección y buena volun- 
íad. No es poco. ¿El tiempo? ¡Bah! El tiem- 
po nos traiciona a todos. El mejor poema. 
José Luis, no sabe del tiempo. Es el que se 
escribe o se lee en el corazón. 


La poesia nueva de Juan Ramón Jiménez 


D te concentración depurada. de su es- 
tilo y expresión, hablaba en esta revista 
hace más de un año Ricardo Gullón, en un 
excelente ensayo ocasionado por la apari- 
ción del libro más reciente del gran poeta, 
La Estación total con las Canciones de la 
mueva Luz. No es ninguna novedad decir 
que durante los cincuenta años—sí, los cin- 
<uen-ta años de creación poética y de casi 
mística absorción en la idea de la belleza, 
«el espíritu de la poesía de Juan Ramón ha 
quedado siempre lo mismo, con aquella fir- 
meza y certidumbre absoluta que sólo en 
las grandes vocaciones poéticas y los verda- 
deros visionarios del arte pueden encontrar- 
se. Su forma, ella sola, ha cambiado de un 
libro a otro, se ha ido adelgazando, aligerán- 
dose de toda impureza o ropaje inútil, a me- 
dida que la idea se profundizaba, se con- 
centraba y ganaba en resplandor interior. 
La Estación total nos ha revelado un perío- 
do de plenitud y una ascensión nueva que, 
sin romper la continuidad con la inspiración 
anterior, se nos ofrece como «mensajera», 
según la propia expresión del poeta, y como 
«Cinta ideal de suma gracia» de aquella glo- 
ria interna, éxtasis y armonía, en que el 
poeta tiene fijada sin cesar su contempla- 
ción y el ansia tranquila de su ser ideal. 
Contemplación extática de la armonía («ar- 
monía sin fin, gran armonía»), el remontar 
o ahondar perpetuo en esa gloria sin sombra 
y: sin límites, sitio permanente de su espa- 
cio interior, son acaso el ámbito y la.nota 
más completa que caracterizan este perío- 
do de la poesía juanramoniana, que cono- 
cemos sólo ahora, pero que abarca una épo- 
ca limitada entre los años 1923 y 1936. La 
nueva poesía de Juan Ramón, posterior a 
esta época, queda todavía inédita. Empeza- 
mos a conocerla sólo por algunas muestras 
aisladas: .el bello poema que honró la en- 
trada de la poesía en nuestra revista, en el 
número de septiembre («La forma que me 
queda»); otro, “aparecido hace poco en la 
excelente revista de La Habana Orígenes 
(«Animal de fondo con lo altivo intacto»); 
y tres más, del mismo ciclo, que ofrecere- 
mos en uno de los próximos números de 
INSULA, Señalamos estas recientes. creacio- 
nes: del gran roeta porque nos parece des- 
cifrar en ellas el signo de una nueva etapa 
en la inspiración de Juan Ramón Jiménez 
Y una ascensión hacia cumbres aun no al- 
canzadas por su visión, envueltas en una 
luz múltiple, de místicos reflejos, intensos, 
puros, casi religiosos en su ardiente expre- 
sión. No insistimos sobre otros elementos 


E la belleza intemporal en la poesía de 
Juan Ramón Jiménez y de la incesan- 


Ortega y Gasset 


Humanidades - Humanismo 


tivos mucho más modestos, 


suelen 


publicación: 


vos de creación. 


tiempo, y sobre todo, de orientación. 


tendencias nunca han 


NA sección nueva aparece en nuestra revista con esta página, que dedica- 
mos a la Letra y el Espíritu. El lector de INSULA habrá notado cn los 
números de estos últimos meses la constante preocupación de la revista, 

no sólo de ampliar el horizonte de su actividad, sino también de introducir una 
cohesión nueva en sus colaboraciones, en sus rúbricas y en los problemas susct- 
tados en nuestras columnas. Subrayamos este hecho porque él señala una eta- 
pa nueva en nuestro destino. INSULA ha empezado, hace tres años, con obje- 
proporcionados con nuestros medios de entonces 
y con el deseo, que sigue siendo siempre nuestra norma, de no anticipar prome- 
sas no justificadas y no apoyadas por cl interés de Ss. 
principio una revista bibliográfica y de información literaria y científica. Aun 
conservamos en nuestro subtítulo, como una reliquia de nuestros comienzos, esta 
fórmula ya anacrónica para el carácter y el espiritu de nuestra revista de hoy. 

Los lectores acogieron bien nuestra aparición. Y : 
esfuerzos pora responder a tanta confianza por una aparición regular, matemá- 
ticamente regular, incluso en los largos meses de vacaciones, aque en España 
crasionar una pausa en la aparición de muchas revistas. Hemos conse- 
guido más—y esto nos ha llevado poco a poco a la necesidad de concentrar nues- 
tro esfuerzo y de alzar el nivel de nuestras preocupaciones. Hemos conseguido 
la simpatid y la colaboración de nuestros mejores escritores y hombres de cien- 
cia. No nos hace falta citar nombres, porque ellos están presentes cada mes ante 
los ojos de nuestros lectores. Pero confianza reclama confianza. Y 
dado cuerta de que esta revista, que ya tiene un pasado, es un organismo vivo, 
cuya permanencia se debe a los: únicos factores que pueden hacer viable una 
los buenos escritores y el lector fiel. Hemos pasado entonces a una 
etapa nueva, iu de abrir nuestras columnas no sólo a la información, sino tam- 
bién a la creación y a las ideas. El ensayo, la poesía, el cuento han aparecido su- 
cesivamente en nuestras páginas y tenemos buenas esperanzas de poder muy 
pronto incluir en nuestras secciones también las artes plásticas y los otros cam- 


Pero nuestra aspiración no se reduce al esfuerzo de ofrecer páginas nuevas 
y mayor variedad de ma'eria a los lectores. INSULA ya no es meramente una 
revista de información, ni quiere ser un «magázince» para todos los gustos, aun 
si la información y ta actualidad quedan presentes en todas sus páginas. La per- 
sonalidad de sus colaboradores, cierta afinidad de espíritu que poco a poco y 
espontáneamente se ha establecido entre ellos, la solidaridad de nuestros lecto- 
res con nuestro ambiente y, creemos, también la utilidad para el.momento actual 
de nuestra vida intelectual, nos deciden a iniciar nuestra nueva etapa, que hará 
de INSULA, para sus lectores, una revista—de información, sí, pero al mismo 


Esto quiere decir la presencia, cada vez más acusada en nuestras páginas, 
de la crítica y la selección, el comentario de la creación y de la vida intelectual, 
de España o de fuera, reflejando el fenómeno espiritual de nuestra hora, en 
su sustancia y sus tendencias más significativas. El momento actua! del espiritu 
en todo el mundo es de los más inquietos e intrépidos en la creación, Pero las 
sido más divergentes, más anárquicas y desconcertantes. 

No pretendemos dar soluciones o directivas. No pensamos en lanzar teorías 0 

inútiles manifiestos. Creemos sólo en la utilidad del espíritu crítico para el dis- 

cernimiento de los valores auténticos, para dirigir el interés del iector hacia 
lo esencial y lo característico y favorecer de este modo la mejor comprensión de 

= la creación y de la vida intelectual de nuestro momento. Con este deseo abrimos 
muestra página que titulamos LETRA Y ESPIRITU. Quisiéramos que el lector 
viera en este vocablo el lema mismo de nuestra continua actividad. 


nuestros lectores. Fué al 


nosotros hicimos todos los 


nos hemos 


INSULA. 


que dan fuerza de emoción y abstracción a 
estos poemas. El lector tendrá pronto: la 
oportunidad de juzgar solo sobre la trascen- 
dencia de este aspecto en la obra del más 
puro y siempre nuevo entre los poetas es- 
pañoles de nuestro tiempo. 


Vicente Aleixandre revela sus secretos 


ACE poco, en Barcelona, y en medio de 
H un público pendiente de sus palabras 

con la más concentrada y emotiva 
atención, Vicente Aleixandre leía y comen- 
taba sus poemas, explicando su propia obra 
y ofreciendo claves para la comprensión de 
su mundo poético y de su apasionada, arro- 
lNadora concepción. No he asistido a estas 
lecturas, que serían bienvenidas lo mismo en 
Madrid que en Barcelona. Sé de ellas sólo 
por el prolongado eco en las revistas que 
nos llegan. de la capital mediterránea. Pero 
noto la disposición manifiesta del poeta para 
un contacto directo con sus lectores y para 
la explicación por propias palabras de su 
poesía, que mucho tiempo, aunque admira- 
da e imitada, pudo pasar como hermética, 
encerrada en los arcanos de su deslumbran- 
te imaginación. No me sorprende esta incli- 
nación, en un momento muy característico, 
en que los poetas, ayer tan celosos de su 
aislamiento en la pureza formal y la abs- 
tracción, se sienten cada vez más atraídos 
por la eficacia de la palabra accesible y la 
comunicación inmediata con la afectividad 
de sus lectores. No hace mucho, Dámaso 
Alonso repudiaba la vanidad del refinamien- 
to estéril en la expresión poética y hablaba 
de un sentido humano que debería mover 
la poesía para llegar directamente al cora- 
zón. La transformación total del estilo de 
este poeta en su obra reciente, Hijos de 
la ira, es el ejemplo más impresionante de 
esa tendencia que va ganando a muchos es- 
píritus y reconcilia la poesía con un públi- 
co más receptivo y un sentido más amplio 
y generoso de la creación. Vicente Alixan- 


dre, él mismo, aludía, creo, a un renuevo 


parecido, cuando, en su «Carta a Eulalia Gal- 
varriato», publicada el año ¡pasado en esta 
misma revista, escribía estas palabras que 
me parecen muy significativas: «Con esto 
apunto y quiero expresar algo que para mí 
cada día tiene más importancia, algo que 
el arte, de nuevo, tiene que ir poco a poco 
realizando: crear un público general.»—Pero 
mi pluma no- disciplinada ha dado mucho 
rodeo para llegar a otra cosa que yo que- 
ría comentar aquí: al nuevo estilo, o, por 
lo menos, a la experiencia estilística nueva, 
que el poeta de la Sombra del Paraíso abor- 
da en su obra más reciente y aun inédita, 
el ciclo de poemas titulado Historia del Co- 
razón. Y, sin embargo, mi pluma tiene sus 
razones, que lícito es por mi parte defen- 
derlas. Porque el nuevo estilo de Vicente 
Aleixandre, directo, de íntima confesión y 
totalmente desprovisto de lo que podríamos 
llamar ornamento literario, es casi un arre- 
pentimiento, una abjuración estética y una 
tentativa de hablar con la máxima simpli- 
cidad, de tú a tú, con su lector. No conozco 
de este libro más que el poema «Como el 
vilano», aparecido hace poco en nuestra re- 
vista, Pero no hace falta conocer más para 
comprender la forma y la intención del poe- 
ta en su nueva obra, Historia del Corazón 
es la confesión apasionada y la expresión 


más clara y sincera del mismo sentimiento 
amoroso que, suave o exaltado hasta lo in- 
candescente, inspira toda *la obra poética de 
Vicente Aleixandre y hace de él un proto- 
tipo de la poesía pasional, comparable a los 
más grandes de la lírica universal. Esta vez 
el objetó de su pasión ya no viste la torma 
ilimitada en el espacio y el tiempo que le 
hacía abarcar en otros libros todo el cos- 
mos y todo el sentido de la existencia. Es 
la Amada misma, o su sombra o su luz 
casi indefinibles, pero evocada en los lími- 
tes exactos de su cuerpo armonioso y del 
instante transitorio que hacen el motivo de 
hermosura y tristeza en el corazón amante. 
La inspiración del poeta queda, pues, casi 
invariable y apenas si podríamos imaginar 
el temperamento de Vicente. Aleixandre re- 
curriendo a otros temas más que el amor. 
Pero la visión del poeta es muy diferente 
ahora y sus elementos de expresión, redu- 
cidos a lo más sencillo, nos revelan sin re- 
ticencia, diría casi imprudentemente, todos 
los secretos de su pensamiento y su arte de 
expresarse. El mundo carnal de su poesía, 
la deslumbrante lluvia de imágenes que se 
derramaba de su imaginación y tenía hipno- 
tizada la atención del lector, han desapare- 


cido en estos versos, dejando puro y desnu- 


do el torrente de su dialéctica, reducida casi 
sólo a la expresión abstracta. Apenas dos 
o tres metáforas aparecen, con un sentido 
puramente simbólico, para facilitar y hacer 
más sugestivo el discurso apasionado. Y esta 
dialéctica arrastrante, que irrumpe desde el 
principio con acentos patéticos y se man- 
tiene intensa y creciente hasta el final, es 
la medula misma del pensamiento y de la 
expresión poética de Vicente Aleixandre. 
¿Neorromanticismo? La palabra fué lanza- 
da en un memorable estudio por Dámaso 
Alonso y repetida desde entonces, aceptada 
por casi todos los críticos. Yo diría más. 
Englobaría el estilo de este poeta en un tipo 
más fundamental: lo dialéctico, lo dinámi- 
co, lo heraclíteo que en poesía, en filoso- 
fía o en la vida se manifiestan por encima 
de escuelas o de épocas, como un estilo hu- 
mano y un irresistible impulso del tempe- 
ramentq, dentro de la realidad misma de la 
vida. En este sentido, Vicente Aleixandre 
encuentra a sus congéneres igual en un Lord 


“Byron, romántico, que en el indomable (rea- 


lista y metafísico) Walt Whitman, y es en 
la literatura española el antípoda total de 
la poesía extática y de místico anhelo de 
la obra de madurez y perfección de Juan 
Ramón Jiménez.—¿Será el nuevo libro de Vi- 
cente Aleixandre el anuncio de un estilo 
que ha de perdurar en su obra? Arriesga- 
ría mucho en predecirlo. El mundo imagi- 
nativo y los medios de expresión de este 
poeta son demasiado vastos para buscar 
sus límites en los indicios de una obra. Vi- 
cente Aleixandre no es un poeta de estilo 
«definitivo». Lo heraclíteo nunca es defi- 
nitivo. Es el fiuir continuo, de forma y es- 
píritu, el derrame de un mundo concreto 
o abstracto, cuyo elemento simbólico, desde 
los comienzos, ha sido el fuego, lo incande»- 
cente y la llama de mil formas en perpe- 
tuo movimiento.—Y luego, mucho más sen- 
cillo: ¿para qué un poeta tiene ingenio y 
más que ingenio? ¿No para asombrar? ¿Pa- 
ra asombrar siempre a los dispuestos a ad- 
mirar sólo lo que ya entienden, lo que ya 
no pide el esfuerzo o el riesgo de aventu- 
rarse en lo imprevisible y desconocido? 


N manifiesto, que es un verdadero en- 

[ | sayo de discriminación filosófica, y un 
importante conjunto de cursos y tra- 

bajos en equipo del «Instituto de Humani- 
dades» recientemente creado, ponen de nue- 


«vo en la luz de la actualidad el nombre de 


Ortega y Gasset, que por tantas obras hon- 
ra la universalidad del pensamiento espa- 
ñol contemporáneo. Yo he conocido este 
nombre, como una apasionante revelación, 
en mis años estudiantiles en Viena ya hace 
tiempo (¡el Tiempo!, ¡el Tiempo), cuando 
las obras del filósofo español empezaban a 
ser traducidas y comentadas en las revis- 
tas “alemanas. Con un“compañero que an- 
daba por entonces en busca de secretos filo- 
lógicos indogermanísticos y ahora creo ha 
llegado a enseñar su ciencia en la Uiversi- 
dad de Londres, me retardaba, en una ceni- 
cienta luz de invierno, largos ratos sobre 
aquellas páginas, donde las ideas surgían se- 
ductoras, con una limpidez cristalina, de la 
brillante forma que era al mismo tiempo 
pensamiento y arte acabado. Nos apasiona- 
ban en aquella lectura no sólo las ideas filo- 
sóficas—el medio alemán nos había acostum- 
brado a ver en todo filosofía—, sino el es- 
píritu de este hombre, cuyo pensamiento, 
en que sentíamos un profundo sello nacio- 
nal, se elevaba por' encima de las fronteras 
Fara alcanzar sereno la verdad humana, lo 
mismo .abstracta y concreta, implantada en 
la idea: y la realidad. Eran los años que se- 
guían al desastre de la primera guerra mun- 
dial, cuando los alemanes, hundidos como 
hoy en la catástrofe y abandonados por toda 
fe, buscaban una esperanza de salvación en 
lo imposible y lo absurdo, en los ideales aje- 
nos, de aquellos que les parecían más afor- 
tunados y gozando de felicidad. Keyserling 
va había publicado su fatalista obra sobre 
el Hundimiento del Occidente, y las revistas 
alemanas exhortabau a un desesperado acer- 
camiento al lejano Oriente, a la budistización 
ni más ni menos de Alemania. La literatura 
joven ya no crecía bajo la sombra de Goe- 
the sino bajo aquella de Rabindranath Ta- 
gore. Los diosés panzudos y crueles ator- 
mentaban la imaginación de muchos. Los jó- 
venes llevaban en el bolsillo los libros de 
Confucio y de Laotsé, y Gerhardt Haupt- 
mann, él mismo, el viejo símbolo de la tra- 
dición—Neue Rundschau lo anunciaba—sen- 
taba sobre su mesa de trabajo, en lugar del 
buho ateniense, la figura en marfil, grotes- 
ca, de Confucio. Fué entonces cuando empe- 
Zaban a aparecer los ensayos de Ortega y 
Gasset, y su humanismo luminoso, llegando 
de un país no tocado por la infelicidad, traía 
como un alivio y una brizna de esperanza 
a muchos ánimos que habían perdido la fe 
en las virtudes de la antigua cultura y el 
pensamiento europeos: Más tarde he cono- 
cido—y hay conocimientos que se graban 
para siempre en uno—la obra de Ortega y 
Gasset aquí, en su país, donde tiene sus raí- 
ces, y en la lengua que le da más hondura 
y perfección. He leído las páginas, no sé si 
marmóreas o áureas, de su Espectador; he 
recorrido las tierras de Castilla en compa- 
ñía de su prudente y optimista Rodrigálva- 
rez; he conocido sus ideas sobre la litera- 
tura, sobre el arte, la guerra, la paz y la 
vida; he leído aquel libro de verdades trá- 
gicas y filosófica ironía La rebelión de las 
masas, que pone al desnudo todo el drama 
del hombre en la sociedad moderna. He re- 
conocido siempre, en cualquier página sali- 
da de su pluma, el mismo espíritu, nutrido 
no de abstracciones y de metafísica, sino 
de realidad, y elevando las transitorias for- 
mas de la vida, la materialidad caduca y 
brutal, hasta la idea y la universalidad. La 
filosofía de Ortega y Gasset nunca se ha 
desprendido de este sentido humano y este 
afán de explicar en el hecho limitado la 
esencia misma—angustia o alegría—del vi- 
vir, del existir. ¿Humanismo? ¿Ciencia del 
espíritu? ¿o conjunto del estudio de Huma- 
nidades? He aquí el tema mismo del mani- 
fiesto mencionado, que ya es un prólogo y 
una penerante definición anticipada. Es ca- 
racterístico que esta iniciativa, que me ha 
traído el recuerdo de los foscos años de la 
anterior postguerra mundial, viene a repro- 
ducirse hoy, casi en las mismas condicio- 
nes, después de una nueva guerra, más tre- 
menda aún y de consecuencias tan crueles 
como no podían sospecharse ni por los más 
pesimistas de la época de la Hauptmann o de 
Keyserling. «La vida humana—observa se- 
renamente el filósofo—es íntegramente peli- 
gro, y por lo mismo es íntegramente res- 
ponsabilidad. No hay, pues, ahora razón es- 
pecial ni bastante para acoquinarse y su» 
pender el deporte más constitutivo del hom- 
bre, que es teorizar». ¡El deporte de teori- 
Zar, y el peligro que hace hablar hoy, como 
justo hace mil años, del próximo fin del 
mundo y de la civilización! ¿No es esto 
acaso el humanismo y a la vez su condición 
adversa, que lo mismo despertaban, hace no 
un milenio, sino dos, la voz serena del pri- 
mer humanista español, de Séneca, el cual 
meditaba. igualmente en la catástrofe final 
del mundo y aun la preveía muy próxima y 
la. describía? Sus palabras coinciden con las 
del humanista moderno, para proclamar la 
serenidad, el deporte del espíritu y la me- 
ditación elevada. Y cito ahora no de Ortega 
y Gasset, sino de Séneca, lo que es casi lo 
mismo porque españoles son los dos y des- 
de la misma cumbre consideran la condición 
humana. «Recorramos mentalménte—dice el 


- antiguo—todas las tierras; no puede hallar-: 


se destierro dentro del mundo, porque nada 
de lo que hay dentro del mundo es ajeno 
al hombre... Mientras tenga el alma anhe- 
lante siempre por la contemplación de log 
seres hermanos, ¿qué puede importarme 'el 
suelo que huello con mis pies?». Y el mo- 
derno, para precisar su idea y dar más peso 
y eficacia actual a su optimismo: «No es en 
la «angustia», sino en esa «calma» que la su- 


, Pera y pone en ella orden, donde el hombre 


puede verdaderamente tomar posesión de su 
vida y en efecto «existir»: ¡en ella propia- 
mente se humaniza.» 


Sistemas de Control, $. A. Madrid - Barcelona 
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OBRAS GENERALES 


DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO. ILUSTRADO CER- 
VANTES, con num. grab. y mapas. 480 pág. 
La Habana. Ptas. 80. 

DICCIONARIO DE SINÓNIMOS CASTELLANOS, cont. 
má; de 10.000 palabras, incluyendo num. 
tér: ninos cubanos e hispanoamericanos. 
462 pág. La Habana. Ptas. 20. 

GARCÍA MORENO: Apéndice al catálogo pare-- 
miclógico. 71 pág. Ptas. 60. 

LASS6 DE LA Bibliofilia y comercio de 
libros antiguos. 76 pág. ed. limit. Ptas. 84. 

LASSC DE LA VEGA: La biblioteca como edi- 
ficiy funcional. Su construcción y equipo. 
Ptas. 54. 

MON1TO: Impresos sevillanos. Ptas. 48. 

SIERFA CORELLA: La censura en España. In- 
dic=s y catálogos de libros prohibidos. 362 
Ptas. 75. 

VIND:L; Manual de conocimientos técnicos 
y-« ulturales para profesionales de libros, 
200 pág. 2.2 ed. aum. Ptas. 63. : 


LITERATURA, LINGUISTICA 


AGRA CADARSO: Lengua española. (Síntesis 
-gramatical.) 499 pág. Ptas. 30. 

A».ARCOS. LLORacH: Investigaciones sobre el 

AZ...N: Una hora de A (Ensayos.) 161 

púg. B. Aires. Ptas. 

J5Af SOLS DE CLIMENT: Sintaxis histórica de la 
lengua latina. T. 11, 1. Las formas persona- 
1>»s del verbo. 663 pág. Ptas. 110. 

BE.:CO y O. SVANASCINI: Diez poetas jóvenes. 
Jinsayo sobre moderna poética, antología 
+ ubicación objetiva de la poesía joven des- 
«le 1937-47. B. Aires. Ptas. 28. 

CALDERÓN DE LA BARCA: El mágico prodigioso. 
189 pág. Ed. I. Montiel. Ptas. 10. 

CASADO LOBATO: El habla de la Cabrera Alta. 
Contrib. al estudio del dialecto leonés. 196 
pág. Ptas. 50. 

CFRNUDA: Ocnos. Verso y prosa. 101 pág. 
2. ed. con 15 poemas nuevos. Vol. primero 
de la «Colección Insula». 

Ed. papel hilo. Ptas. 60. 
Ed. corriente. Ptas. 25. 


CLaRasó: ¡Miedo! 242 pág. Ptas. 20. - 
FLÍREZ: Gramática griega teórico-práctica. 


Segundo y último curso. 203 pág. Ptas. 33. 

GIMÉNEZ CABALLERO: Amor a Argentina, o el 
Genio de España en América. 151 pág. Pe- 
setas 15, 

.GRAdMIÁN: Oráculo. Manual y arte de pruden- 
cia. 229 pág. Ed. y notas de A. del Hoyo. 
Pte da 

GRIEKA- GAJA: 
na. Ptas. 28. 

HaLcón: Cuentos. 213 pág. Ptas. 45. 

KRYNIN: Le cantique spirituel de Saint Jean 
de ju Croix, comenté et refondu au XVIT-e 


Bibliografía lingúística catala- 


siécie. Un _sur Phistoire de Jean. 
"TT. MI. 336 pág. 157 lám. Salamanca. Pese- 
tas 270. 


LIBRO DE NavipaD: Las fiestas de Navidad. 
Año Nuevo y Epifanía en la historia, la 
le: enda, la literatura y las bellas artes. 389 
póy. num. grab. Ptas. 180. 

MabkIGAL: Segunda parte del Romancero Ge- 
reral y Flor de Diversa Poesía. T. II, 2.2 ed. 
Ptas. 90, 

Thérese Desqueyroux, Novela. 149 
pág. Trad. Ptas. 25. 

Peres: Elegías campesinas. Romancero de 
Cataluña española. (Versos.) Ptas. 15. 

FÉREZ: Cuentos cubanos. Antología. 161 pág. 
La Habana. Ptas. 32. 

PÉREZ DE MONTALBÁN: 
llana. Ptas. 20, 

POESÍA SEVILLANA EN LA EDAD DE ORO. Ed. y no- 
tas de A. Sánchez. 497 pág. Ptas. 15. 

RIQUER:' La lírica de los trovadores. Antolo- 
gía comentada. T. L Poetas del s. XII. 482 
pág. Ptas. 90. 

Tirso DE MOLINA: La Santa Juana. Trilogía 
hagiográfica, :613-14. 467 pág. Ed. y notas 
de A. del Campo. Ptas. 15. 

VEGA, LOPE DE: Cancionero Divino. 2 ed. 
190 pág. Ptas. 8. 
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VEGa, LOPE DE: La Gatomaquia. Ed. y notas 
de A. del Campo. 243 pág. Ptas. 10. 

VEGA, Lork DE: Soliloquios amorosos de un 
alma a Dios. Ed. y notas de M. A. Sanz Cua- 
drado. 228 pág. Ptas. 10. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


ANNAEUS SÉNECA: Los ocho libros de cues- 
tiones naturales 228 pág. B. Aires. Ptas. 26. 

CAMPO ALANGE: La secreta guerra de los se- 
xos. 219 pág. Ptás. 25. 

CANO DENIA: La teoría del interés en la Es- 
cuela de Estocolmo. Ptas. 40. 

CONDE: Teoría y sistema de las formas polí- 
ticas. 205 pág. 2.* ed. Ptas. 130. 

FIGUEROA: Poltica coyuntural. Ptas. du. 

GaLbós, Rvdo. P.: Miscelánea de Maldonado. 


* 150 pág. Ptas. 20. 


GAscÓóN Y MARIN: Tratado de Derecho Admi- 
nistrativo. Principios y legislación españo- 
la. T. I. Doctrina general. 562 pág. 10.2 ed. 
rev. Ptas. 65. 

GÓMEZ: La iglesia ortodoxa rusa. Su historia 
y su dogmática. Ptas. 120. 

HAMILTON; El florecimiento del Capitalismo 
y otros ensayos de hist. económica. 250 pág. 
Ptas. 45 

Mecanografía teórica-práctica. 
Ptas. 32! 

LAMATa:_El asalariado y su problema social. 
163 pág. Ptas. 20. 

Le Bon: Psicología de las multitudes. 272 
pág. Ptas. 20. 

Lórez P.: El ordenamiento jurídico del Es- 
tado en el magisterio de Pío XII. Discurso. 
Ptas. 15. 

Marias: La filosofía española actual. Una- 
-muno, Ortega, _Morente, Zubiri. 147. pág. 
B. Aires. Ptas. 

MARSTON: La Biblia es verdad. Resultados de 
las excavac. practic. en tierra bíblica de 
1924 a 1934. 279 pág. Ptas. 23. 

MARTÍN GRANIZO: La influencia del trabajo 
en la Historia. 75 pág. Ptas. 20. 

MEDINA y MARAÑÓN: Leyes de Hacienda de 
España. Novísima ed. 2 vol. Ptas. 240. 

MESSER: Psicología. 438 pág. Ptas. SU. 

MEYERS: Elementos de economía moderna. 
452 pág. Ptas. 70. 

MORE: Utopíá. Trad. y notas de R. Esquerra. 
206 pág. Ptas. 45. 

NUEVO TESTAMENTO. Versión directa del texto 
orig. griego, por E. Nacar Fúster y Fr. A. 
Colunga Cueto. 449 pág. Ptas. 25, 

ORTIZ DE URBINA: El simbolo niceno. 300 púg. 
Ptas. 40. 

REGLAMENTACIONES NACIONALES DE TRABAJO. 


4,a ed. 


nuestros corresponsales. 


Vol. IL, 1939-46; Los dos vol. 
Ptas. 350. 

SARDÁ: La política monetaria y las influctua- 
ciones de la economía española en el si- 
gio XIX. Ptas. 50. 

- SOTILLO: Compendium luris Publici Eccle- 
siastici. 318 pág. Ptas. 66. 


BELLAS ARTES 


vol. 11, 1947. 


CLARET: Muebles deestilo. 2.* ed. 
En rúst. Ptas. 203. 
En tela. Ptas. 225. 
GARLAND: Más allá del gran telón. El teatro 


Colón en su faz incógnita. 162 pág. B. Aires. 
Ptas. 56. 

GUDIOL RICART: Ars Hispaniae. Vol. V. Arqui- 
tectura y escultura románicas. 397 pág. 542 
fig. Ptas. 300. 

INIGUEZ ALMECH: 

2 

MONREAL: La catedral de Vich y las pinturas 
murales de Sert. 37 pág. texto 63 lám. Pe- 
setas YU. 

PANTORBA: El pintor Salaverría. 31 pág. 48 
ilustr. Ptas. 25. 

PIJOÁN: Las pinturas murales románicas -de 
Cataluña. Monumenta Cataloniae. Vol. IV. 
Ptas. S00. 

SCHNEIDER: La danza de espadas y la taran- 
tela. 212 pág. Ptas. 995. 

VERRIE y CIRICE PELLICER: Mil joyas del arte 
español. Piezas selectas y monumentos ma- 
gistrales. T. 11. Edad moderna y contem- 
poránea. 264 pág. Ptas. 300. : 

Y SÁNCHEZ: Arquitectura cubana co- 
lonial. Col. de fotogr. de edificios erigidos 
en Cuba durante la dominación española. 
158 pág. Ptas. 100. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALVAREZ DELGADO : 


El castillo de la Aljafería. 


Excavaciones arqueológ!- 
cas en Tenerife. T. XIV. Ptas. 30. 

Camba: Alemania. Impresiones de un espa- 
ñol. 214 pág. B. Aires. Ptas. 10,50. 

CHIRELLI: El renacimiento musulmán. 357 
pág. Ptas. 62. 

ESTORNES LASa: 
coana de 
tas 12. 

FERNÁNDEZ: El Beato Padre Antonio María 
Claret. Historia de su 98 y empresas. 2 
vol. Ptas. 10. 

GANDÍA: Orígenes prearios del pueblo vasco. 
153 pág. B. Aires. Ptas. 12. 

GLOGOVSEK Y KAaLAZICH: Los amores y las tra- 
gedias. Sarajevo, 1914. 576 pág. B. Aires. 
Ptas. 48. 


La Real Compañía Guipuz- 
Caracas. 142 pág. B. Aires. Pese- 


HOMANN':; 


HasseLL: Hitler debe morir. Julio 1944, 334 
pág. Trad. Ptas. 40. 

LAYNA SERRANO: La provincia de Guadalaja- 
ra. Descr. fotográf. de sus comarcas. 352 
pág. ilustr. Ptas. 200. 

LEvi-PROVENCAL y E García Gómez: Sevilla a 
comienzos del s, XIl. El tratado de Ibn” 
Abdun. 203 pág. Ptas. 27. 

MARTÍNEZ FERRANDO: Jaime 11 de Aragón: 
su vida familiar. Ptas. 130. 

MALUQUER MOTES: Yacimientos postpaleolíti- 
cos. Ptas. 10. 

MARTÍN ICHEVERRÍA: España, el país y los 
habitantes. 488 pág. México. Ptas. p 

Novo: Nueva grandeza mexicana. Viajes. 144 
pág. B. Aires. Ptas. 7 

PABÓN: Zarismo y bolchevismo. 217 pág. Pe- 
setas y 

«RECORTES» Y «ARPONCILLO», tragedias del to- 
rero. Matadores de toros, de José Cándido 
Expósito a Domingo del Campo. Ss. XVI1LI 
y XIX. 155 pág. Ptas. 20. 

'TRAVER Tomás: D. Ramón de Campoamor, 
jefe político de la prov. de Castellón de la 
Plana, 1547-48. 228 pág. Ptas. 38. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ALBERTI LÓPEZ: La anatomíá y los anatomis- 
tas españoles del Renacimiento. Ptas. 22. 
BOHLER: Técnica del tratamiento de fractu- 

ras. 2 vol. 3.2 ed. Ptas. 300. 

BOHLER Y JESCHKE: 
de las fracturas y de las seudoartrosis del 
cuello del fémur y sus resultados. 210 pág. 
Ptas. 56. 

CUBELLS BLAsco: Manual del practicante. 
T. I. Anatomía. 439 pág. Nueva ed. Ptas. 35. 
T. 11. Cirugía menor. 684 pág. Nueva ed. 

Ptas. 56. 
T. III. Compendio de obstetricia. 424 pág. 
Nueva ed. Ptas. 35 

EHALT: Tratamiento de las fracturas abier- 
tas de los huesos largos y sus resultados. 
370 pág. 604 fig. 96 tablas. Ptas. 60. 

Pie y pierna. Sus afecciones y su 
tratamiento. Trad. de la 3.* ed. alemana. 
559 pág. Ptas. 200. 

HoYos DE CASTRO: Petrografía. Una introd: 
al estudio geoquímico de las rocas. 223 pág- 
Ptas. 60. 

KROMER: Tratamiento de los traumatismos y 
de las infecciones de los dedos de la mano. 
294 pág. Ptas. 60. 

PATERNINA: Amigdalitis crónica. Diagnóstico 
y tratamiento. 356 pág. Ptas. 280. 

PIEDROLA GIL: Recientes adquisiciones y téc- 
nicas del empleo del D. D. T. 307 pág. ese. 

tas 100. 

SCHNER: Técnica del vendaje enyesado ¡n- 
almohadillado. 250 pág. Ptas. 50. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


CHECA: Líneas aéreas de transporte de ener- 
gía eléctrica e instalaciones auxiliares de 
telecomunicación. 1.067 pág. Ptas. 250. 

ComPANY: Cálculos de construcción. 760 pág., 
grab. y tablas numer. En rúst. Ptas. 200. 

En tela. Ptas. 220. 

Deng; Refuerzo de pilotes. 39 pág. 2.2 ed. 
Ptas 35 

KRBEKH Física vivida Visión original y Ssu- 
gestiva de la física moderna. 276 pág. Pe- 
setas 50. 

MAGNEL: Pratique du calcul du béton armé. 
> vol. (2. de planches). Gand. Ptas. 600. 

—MOELLER: Electrotecnia general. Tomos I 
y Il. Máquinas eléctricas. 430 pág. Pese- 
tas 130. 

NURNSERG: La iluminación en la fotografía. 
S1 pág. ilustr. Ptas. 90 

PERRIN: Log principios de la química física. 
314 pág. B. Aires. Ptas. 56. 

ROGLA ALTET: Ideas fundamentales sobre el 
cálculo elástico de las bóvedas delgadas. 38 
pág. Ptas. 15. 

un. PÉREZ: Divertimientos matemáticos. 

174 pág. Ptas. 20. 
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VLADIMIR SOCOLINE . 
- Ciel el terre soviétiques. 
(Le pathétique du réel contre 1'emphase 


| de l'idée fixe. Des mémoires sans préche 


ni 
280 pag. Frs. 7.50 


A. BABEL, M. BATTELLI, L. MONNIER 
.L' Europe en 1848 ou Fespérance - 
décue. 
(Pourquoi les révolutions de 1948 -ont 
échiooué et comment les aspirations qu'elles 
. Mmanifestailent ont été transformées par 
cet échec.) 


160 Frs, S. 5,50 


PIERRE EMMANUEL 
Le icála fou, suivi de Elégies 


(Le poéte francais a réuni dans ce 
volume les textes de prose et de vers 
qu'il a consacré. a Hóúlderlin.) 


144 pag. Frs. s. 5,00 
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RESEÑAS 


Corts GRau, José: Los juristas clásicos españo- 
les. Madrid, Editora Nacional, 1948; págs. 181 


Bajo el titulo de Los Juristas clásicos españoles, 
el Profesor Corts Grau, de la Universidad de Va- 
lencia, publica unos breves estudios de las gran- 
des figuras de la filosofía jurídica cristiana espa- 
ñola, como Vitoria, Suárez, Soto, Vázquez de Men- 
chaca, etc. En la intención del autor su libro no 
es más que el avance de sus reflexiones sobre tan 
interesante tema. La claridad y brevedad exposi- 
tivas, así como la amplia bibliografía recogida «ul 
final de cada capitulo, cumplen dos finalidades: 
introducir en los problemas planteados por los 
grandes juristas españoles del. Siglo de Oro y 
abrir caminos por los que el lector pueda mar- 
cba=r en adelante con seguridad, a pesar de la con- 


te” ión que el autor se impuso al redactar su li- * 


bi., se advierte en sus páginas un cierto eco de la 
picsente situación mundial que le conduce a un 
araor exaltativo.—R. 

Camoens y Cervantes.—Madrid, 


ORICO, OSWALDO : 
1948.—286 págs., 60 ptas, 


Editora Nacional, 
tela. 


Este libro es, quizá, el primero en que aparecen 
Cervantes y Camoens en paralelo. Como señala 
Orico, ya Pellicer, en su Vida: de Cervantes, hizo 
resaltar el paralelismo de destino existente entré 
las dos grandes figuras peninsulares. Tras de es- 
tablecer las coincidencias vitales de Cervantes 
y Camoens, Orico muestra los contrastes de sus 


“obras y analiza los problemas Íiconográficos. En 


correspondencia, estudia la ruta maritima de 
Los Lusiadas y los caminos terrestres de Don 
Quijote y cómo fueron ambos libros. Interesante 
capítulo es el que se dedica a establecer la deuda 
de Camoens a España y la de Cervantes a Por- 
tugal. 


CASALDUERO, JOAQUÍN: La Numancia.—México. El 
Colegio de México, 1948. 10 págs. 


Casalduero, figura sobresaliente del cervantis- 
mo, ha reunido aquí sus impresiones acerca de 
La Numancia. El método seguido es descriptivo, 
lo cual permite a Casalduero encontrar la forma 
y sentido de la obra. Según Casalduero, en La 
Numancia la. armazón lógica sirve de cauce al 
desarrollo de los acontecimientos y se reviste 
de un sentimiento lírico, expresado por tres te- 
mas melódicos (hambre, triste, y muerte-vida), en 
correspondencia con tres cristalizaciones de la ac- 
ción (Marandro, Teógenes, Bariato), relacionadas 
con las personificaciones (España, La Guerra, La 
Fama). Acerca de lá versificación de La Numan- 
cía, dice Casalduero: «La versificación, aurique 
no con la complejidad, agilidad y virtuosismo de 
la plenitud y finales del barroco, está usada con 
gran seguridad y puesta al servicio de la arqui- 
tectura de la obra.» 


CLAVERO NÚÑEZ: Antes de que te cases. Un texto 
de formación prenupcial. Un consejero para los 
casados en su vida conyugal. Un guía para la 
mujer en sus trances de maternidad....Valen- 
cia 1948....256 págs., 33 ptas....Segunda edición. 
*El Dr. Clavero Díaz, maternólogo de la Sani- 

dad Nacional y director de la Revista de Obste- 

tricia y Ginecología, compendia en este librito 
el fruto de su actividad médica para ponerlo al 
alcance de las jóvenes que van a contraer matri- 
monio. Un tono paternal y sencillo preside estas 
luminosas páginas. Sin galas literarias, pero con 
honradez profesional, desfilan por -ellas los pro- 
blemas típicos de la novia, de la recién casada. 
de la esposa y de la madre. El texto, fácil de en- 
tender, va acompañado de figuras que facilitan 
aun más su lectura. 


GHIANO, JUAN CARLOS: Extraños huéspedes 
Catamarca.—Edición de La Garza Montesina, 
1947, 85 páginas. 

La casualidad ha puesto ante mis ojos dos li- 
bros de Juan Carlos Ghiano:, Extraños huéspe- 
des y Cervantes, novelista Dos libros y pudiera 
decirse que dos autores distintos. La creación y 
la crítica llegan a poseerle tan diferentemente 
que sus dos libros parecen escritos por dos au- 
tores 

Extraños huéspedes es un conjunto de narra- 
ciones, algunas de ellas verdaderos cuentos, es- 
critas en el lenguaje literario de la Argentina. 
Son de carácter simbólico la mayor parte de es- 
tas narraciones. Si algún reparo hay que oponer 
contra ellas es su a veces excesiva intelectualiza- 
ción o frialdad intelectual. La baja calidad del 
español de la Argentina obliga a los mejores 
espíritus a emigrar a la zona de lo-simbólico y 
extraño, donde la realidad no imponga usos lin- 
gúísticos desaforados. Esto ocurre en Ghiano, a 
mi entender. Su prosa camina por senderos de 
irrealidad, gózase en las delicadezas de la sir 
taxis española, matízase muy pocas veces con ar- 
gentinismos Muy aislados, los hay en El viaje, 
cuento escrito con gran simplicidad de elemen- 
tos. Destacan en este grupo de narraciones, ade- 
más, La casa con sótano, Lalo y Herr so und so. 
La «extrañeza» de estas narraciones reside, más 
que en la voluntad del escritor, en la repugnan- 
cia, repito, a: tener que hundirse en ciertos me- 
dios de expresión.-——ARTURO DEL HovYo. 


Cervantes ante la Prensa española en su IV Cen- 
tenario, 1947-1948.—Madrid. Hemeroteca Na- 
cional, 1948. Vol. II, pág. 68. 

Del tomo primero de esta obra y de su objeto 
hemos dado ya noticia en INsuLA. Aquél recogía 
la actividad ¡periodística cervantina durante el 
año 1947; éste, la desarrollada en la primera mi- 
tad del año en curso, registrada en 702 pa tas. 
- Los dos tomos de esta publicación recogen más 
de 3.000 fichas cervantinas. 


Oxford University Press 
LONDON 


MARTIN PERSSON NILSSON : Greek pie- 
ty. Transl. from the Swedish by H. 


Jennings Rose. 15s. 
D. G. James: The Romantic comedy. 
18s.. 

F. SaxL € R. WITTKOWER : British art 
and the Mediterranean. 63s. 
HenNrY SMITH: Retail distribution. 230 
páginas, 2.* ed. 10s.6d. 
E. A. THOMPSON : A history of Attila 
and the Huns. 15s. 
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OBRAS CENERALES 


BROWN: The American library directory 
1948. A classified list. 731 págs. $ 17%. 

Brun: Le livre franyais. 184 pag. Frs. f. 200. 

BuRrcin, ed; Handbvok of Latin-American 
studies. 1945, núm. 11, 413 pág. $ 7. 

DIReCTIRY OF MUSEUMS € ART GALLERIES IN 
THE BRITISH ISLES. 400 pág. 21 s: 

SPECTATOR INSURANCE YEAR 1500K, 76th issue. 
239 pág. $ 75. , 

WILLING S PRESS GUIDE 1948. 522 pág. 15 s. 


LITERATURA LINGUISTICA 


ARAGON: Le nouveau Créve-Coeur. 128 pág. 
Frs. f. 300. 
BIEvILLE-NOYANT: Patrice de la Tour du Pin. 

280" pág. Frs. f. 390. *” 

BLocH: ¡es plus belles pages présentées par 
Aragon. 364 págs. Frs. f. 286. i 

BousTANY; Al-Majani Al-Hadithat. T. III. 368 
pág. Beyrouth. Lib. L. 7. 

CHgNU: Le theatre de Gabriel Marcel et sa 
signification métaphysique. 231 pág. Frs 
225. 

CoLLer: Albeniz et Granados. L'ápre et 
spiendide Espagne. 240 pág. Frs. f. 220. 
360 pag. Frs. 1. 220. 

DAUDET: Le tresor d'Arlatan. 86 pág. S. P. 

CORNEILLE: Horace. 17 pag. Frs. f. 50. 

DEsoBRA:; Les vestales du veau d'or. Roman. 
360 págs. Ers. f. 22U. 

HiNARSSuUN: Icesandic grammar, texts, glos- 
sary. pág. $ 5,50. 

ENJVUBERT: Les amours de Francois Petrar- 
que et de Laure de Sabran. Frs. f. 450. 

ESCAMANN: Faul Valéry, 59 pág. Frs. 4. 

ESCHYLE; Theatre. zo0y pag. f. 180. 

GIGNYUX:; Jean Anouilh. 100 pag. Frs, f. 75. 

GUNTHAER: C. kamuz. Wessen- werk-Kunst. 
324 pag. Frs. s. 16. 

HorMANN>THAL: Les poémes de Hugo Hof- 


mannstanl. 205 pag. Frs. f. 2.500, 

Hu«cu: huy Buas, les burgraves, Marion de 
Lormes. 423 pag. Frs. tf. 190. 
JUNG, C. G.: Aspects du drame contemporain. 

238 pág. Frs. f. 420. 

LaAcHaNce:; Philosophie du language. 216 pág. 
Frs. f. 350. 

LAFORET: Nada, trad. de Peignot et Pomés. 
213 pág. Frs. f. 270. 

LEG0UIS 6% CAZAMIAN: History of English l1- 
tera.ure. 1.400 pág. 19 S. . 

LIN YUTANG: ne gay genius. The life éz ti- 
mes of Su Tung-ro, 13 s. 

Lorca: La savetiere prodigieuse. Adapt. par 
ers: £. 200. 

MONGLOND: Senancour uberman. 3 vols, Frs. 
f. 2.000. 

MuULGAN DAVIN: An introd. to English 
terature. 4s. 6d. 

O'CUNNELL: Ligtn over Fatima. 163 pág. 
$ 2,90. 

PokEmes D'AMOUR. Ronsard, Lamartine, Mus- 
set, Hugo et Baudelaire. 76 pag. ers. f. 975. 

REVUE H:.LULvGIE, Ue littera.ure et d'his- 
toire ancienne. Je série, T. XXII, 1948. 
2 vols. Ers. f. 600. 

Río, A. DEL: Historia de la literatura espa- 
ñola. 2 vols., cada uno $ 2,85. 

ROLLAND DE HENEVIiLLE, A.: L expérience poé- 
tique. 174 pág. Frs. s. 5,90. 

Rouss£aU: Le raradis perdu. Colette, Char- 
donne, Giraudoux, A. Gide. 267 pág. 2.2 
ed, f. 1%U. 

SHUTE: No Hignway. Novela. 10s. 6d. 

SITWELL, Sir U.: Laughter in-the next room. 
490 pag. 4th vol. oí Osbert Sitwell's life 
history. $ 4. 

'Nheátre. T. I et 11. Frs. f. 360. 

SUPLERVIELLE: Le retit Bois et autres contes. 
8s pág. Frs. f. 2U06. 

SUTHEGLAND: A pretace to Eighteenth Cen- 
ture poetry. 12s. 6d. 

THacsERAY: Engush numorists in the 
century, aprox. l0s. 6d. , 
TrivigT: L'ecrivain et ¿e livre ou la suite 

dans les idees. 112 pág. Frs. f. 100. 

VAN DER MEERSCH:; maria, fille de Flandre. 
Roman. Frs. s. 30, 

VAN UCUNNIR: Sense € sensibility in mo- 
dern poetry. 294 pág. $ 4. 

VILLON: Oeuvres compiétes. 105 pág. Frs. f. 


90, 

H.: Mr. Huffman é other stories. 
Ss. 6d. 

pata b Manuel de theme latin. 183 pág. Frs. 
. 360. 

WARTBURG: Franzósisches physiologisches 
Worterbuch. 16u pag. ers. tf. 1.400. 

WIESSMANN: Das Dyonisische bei Hólderlin 
der deutschen Romantik. 151 pág. Fr. 
s. 8. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
CION, CIENCIAS SOCIALES 


AFTALION: La valeur de la monnaie dans 1'é- 
conomie contemporaine. T, II. Monnaie et 
économie dir.gee. 414 pág. Frs. f. 600. - 

ARESI: Urbanistica. Storia - practica - lecnica- 
legislazione. ¿92 pág. Lire 2.000. 

BELLamY: he Atiantis myth. 10s. 6d. 

BENEs, E.: Ou vont les Suaves. Frs. f. 450. 

BERTEVAL: Le faux intellectualisme. 124 pág. 
Frs. f. 200. 

BETT£LHEIM: Esquisses d'un tableau écono- 
mique de l'Europe. 350 pág. Fr. f. 6U0. 
BINVER: Organisation u. Plannung von Pen- 
sionskassen privatwirtschaftlicner Unter- 

nehmungen. 56 pág. Frs. s. 8,50. ; 

Boas: Esays on primitivism €: related ideas 
in tre Middle.Ages. 227 pág. $ 4,50. 

CANCELLERIA F EDERALE. Nuovo manuale del dí- 
ritto svizzero. 2 vol. Frs. s. 38. 

COLLINET: La tragédie du Marxisme. 344 pág. 
Frs. f. 380. : 

Dan1eEL-Rors: L'Eglise des apótres et des 
martyrs. 719 pág. Frs. s. 8,60. 

DoLLrans: Histoire du travail. (Depuis 1884 
jusqu'á nos jours). Frs. f. 700. 

Ezior, T. S.: Note towards a definition of 
culture. 10s. 6d. E 

sr Studies in psychology of sex, 2 vol. 

GAUTIER: Ibn Rochd (Averroes). 284 pág. 
Frs. f. 400. 

GLass: Dictionnaire technique d'assurance 
francais - anglais - allem. - tiamm. - hollan- 
duis. 279 pág. Prs. s. 15. 

GOBRON: Histoire du Caodisme. Frs. f. 300. 

GRAHAM: American diplomacy in the inter- 
national community. 279 pág. $ 3,25. 

GREENwW00D: Medical statistics from Graunt 
to Farr (desde 1620 hasta el s. 19). 73 pág. 


Gs. 

Haa8: Divination de l'alphabet latin. Introa. 
á la connaissance du symbolisme hiérogly- 
phique des lettres. 128 pág. Frs, f. 175, 
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SELECCION NUM. 37 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta seleccción. 


HARRIS: The European recovery progran: 
30UU pág. $ 4,56. 

HUNTERS (1'H£). ENCYCLOPEDIA. $ 17,50. 
KLUCKHOHN é Murray, eds.; Personality in 
nature, society ana culture. 561 pag. y 6. 
LACHEÉNAL: LES fraudes scales, vues par un 

expert fiscal. Fry. S. 6. 
LAFRUyNT; La Coriaa, tragédie et art plasti- 
ques. Préf. par J. Freyre. 188 pág. Frs. £. 150. 


- LEMCAE; heciprocal agreements in the 


economy. 84 pag. y 60,06. 

LIPSON: '1ne poltics Ot equality. $ 6. 

NIBIYET: 'Praite ae Droit international pri- 
vé. V. La territorianté, l'extraterritoria- 
lité. 655 pag. rrs. f. 1.200, 

ORTEGA Y GASSET: The aeshumanization of 
art and noes on tne novel. 11s. 6d. 

PERRAUD-CHARMANTIER: Fetit dictionnaire de 
Droit. 266 pag. Ers. f. 506. 

PHILLIPS: Moaern '“homistic philosophy. 2 
vols. 3US. 

ReinugaRo: Histoire de la population mondia- 
le de 1/06 a 1948. Ers. f. 656. 

SCHERRER: Lie geschichtiicnae Entwicklung 
des Prinzips der Vertragstreiheit. 114 pág. 
Frs. Ss. 9. 

SEDILLOT: Secrets du marché de Por, Frs. 
f. 300. 

WAnL, J., etc.: Le choix, le monde, l'existen- 
ce. Frs. f. 190. ; 

WARTANUFF: Le pétrole russe. 143 pág. Frs. 
f. 195. 


BELLAS ARTES 


CARRICK, comp.: Art € design in the Britisn 
film. Over 100 il, 18s. 

CHURCHILL: Painting as a pastime. 64 pág. 18 
reprod. color, lus. 6d. 

D'ANCuNa e Aesciimann: Dictionnaire des mi- 
niaturistes du Moyen-Age et de la Renals- 
sance dans les Gitterentes contrées de ]1'Ku- 
rope. 24U pag. il, 2.4 ed. Lire 12.500, 

DANCJEUR: Le Christ dans l'art francais. 
£: S00. 

Fauves, Les: Oeuvres de Braque, Derain, 

* Dufy, Friesz, etc. 7 pág. pl. Frs. f. 800. 

Fosca: Corot. 128 pág. rrs. s. 4,10. ¿ 

FRreYM: La pratique du cinéma d'amateurs. 
Trad. de l'allemand. 258 pág. il. Frs. s. 19,50. 

GIELGUD: Early stages. An autobiography tor 
theatre lovers. lus. 6d 

HISTU¿RE UNIVERSELLE DES ARTS, La Renais- 
sance, l'art moderne, par L, Réau. 438 pag. 
ilustr. Frs. f. 700. 

HONEGGER: [ncantation aux fossiles. (Prime 
libro escrito por el gran músico en favor 
de la música contemporanea.) 224 pág. Frs. 
s. 7,50. 

INFORMATION FILM YEAR Bookx 1948. 200 pág. 
128,9, 
KARSAvINa: 
ed. 21s. 

KlLEe: raul Klee on modern art. 8s. Gd. 

MALE: L'art religieux au Xu s, 464 pág. il. 
Nouv. ed. Frs, f. 1.800. 

— L'art religieux du x1's. 486 pág. 1l. Nouv. 
ed. f. 2.000, 

— L'art religieux de la fin-du Moyen-Age. 
520 pág. il. rrs. f. 1.500. 

MALINGUE : - Gauguin, le peintre et son oeuvre. 
71 pág. Frs. f. 2.100. 

MASTERFPIECES OF THE PRADO MUSEUM. Introd. 
by Sotomayor. 358. 

ME.¡STERWERKE AUS OESTERREICH. Text v. 
Buschbeck é€ Strohmer. 158 reprod. 16 en 
color. Frs. s. 42. 

POwELL: Masks and how to make them. 80 
pág. il $ 4. 

SARTORIS: 
nouvelle. Vol. I. Ordre et climat médite- 
rrannéens. Préf. de Le Corbusier. 524 pág. 
Lire 5.000. 1 

SCcHMIDT: Faul Klee: Zehn Farbenlichtdrucke 
nach Aquarellen u. Temperabiáttern. 16 S. 
Text. Folio-Mappe. Frs. s. 86. 

TURPIN: Panorama de la peinture francaise 
au XxX s. T. Il. Les Fauves, les Cubistey et 
Jura, contemporains. 134 pág. lam. Frs. 

0 


Theatre street. Rev. € enlarged 


VAUDOYER: Les impressionistes de Manet á 
Cézanne. 72 pág. Frs. f. 2.000, 

VENTURI: Rouauuit. 202 repr. en noir, 12 pl. 
couleur. Frs. s. 76. 

VENTURI: Storia della critica d'arte. 540 pág. 
Lire 1.200. 

Verve, n.? double, 21-22, consacré Matisse. 
24 repr. coul. 44 dessins. Frs. f. 2.800. 
WILSON, ed.: Documentary 48. 36 pág. 2s. 6d. 
O: Fitty years of German film 

8. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
CEOCRAFIA, VIAJES 


ALBUM OF AMERICAN HISTORY. 4 vol. 5.000 pic- 
A Cada vol. $ 7,50. Obra completa, 

AMMANN:; Storia della chiesa russa e del paesi 
limitrofi. 632 pág. Lire 3.600. 

BowLE: The unity of European history. A 
political € cultural survey. 18s. 

CIANO: Archives secrétes, 1936-43, accomp. de 
docum. diplom. inéd. 512 pág. Frs. f. 600. 

CorPuUS INSCRIPTIONUM SEMITICARUM. (Inscr. 
phéniciennes), T. III, fasc. 2; pars I, 240 
pág. Frs. f. 1.600, 
T. III, fasc. 2, pars Il, 146 pág. Frs. f. 1.000. 

CRISENOY: Antoine de Saint-Exupéry, podte 
et aviateur. Frs. f, 225. 

DALLIN: Soviet Russia €: the Far East. 408 
pág. $ 5. 

DAVENPORT: The book costume. 2 vol. $ 15. 

DeBussY £ ANNUNZIO. Corresp. inédite. 131 
pág. Frs. f. 1.200. Ñ 

DECOUVERTE AERIENNE DU MONDE, 416 pág. 300 
photogr, aériennes en souscr, Frg. f. 2.000. 


Encyclopédie de J'architecture . 


DeGras, comp.: Calendar of Soviet tiocu- 
ments on toreign policy 1917-1941. 18s. 
DEONNA: La vie privee des Déliens. 200 pág. 


DIiCTIONNAIRE DE BIOGRAPHIE FRANCAISE, SOUS 


la dir. de M. Prevost. Fasc. 23, Bablot- 
Baillet. Frs. f. 300. 

DICTIONNAIRE D'HISTOIRE Er DE (G¡EOGRAPHIE 
ECCLESIASTIQUES, pub. sous la dir. de Meyer 
$ Van Cauwenbergh en 160 fasc. Fasc. 03. 
Hrs. f. 300, 
kasc. 1 a 63. Frs. f. 6.800, 

FISENHOWER: Crusade in Hurope. Próxima 

ubl. 4 

EN AT OLYNTHUS. Part XIl, donies- 
tic € public. architecture. 519 pág. $ 30. 

FestY: Lagricuiture pendant la kkevolution 
francalse. Hrs. £. 9590. 

GALTIER-DOISSIERE: Histoire de la guerre, 
1939-45. T. II. Se publicará en 4 vols, S. P. 

GHANELLI: 'Prattato di storia greca. 6600 pág. 
Lire 2.400, 

GOBETTI: La Rivoluzione liberale. 202 pág. 
Lire 600. 

GOTTSCHAaLK:; Histoire de l'alimentation et de 
la gastronomie depuis la Préhistoire jus- 
qw'a nos jours. 2 vol. Frs f. 780. 

HaLevY: Histoire du socialisme européen. 
368 pág. Frs. f. 440. 
HERON DE VILLEFOSSE: 
Frs. f. 350, 
HUGUENIN: La femme á la recherche de son 

áme. 160 pág. Frs. s. 5,50. 

HUMBERT: Hiscoire des decouvertes astrono- 

miques. 2/2 pág. Frs. f. 180. 


Histoire de Paris. 


JOUVENEL: L'Amerique en Europe. 320 pág. 
Frs. f. 300. 
LEBLANC: La mia vita con Maeterlinck. 278 


pág. Lire 680. 
LETTRES DE GAUGUIN. 182 Jettres de 1873-1904. 


LIGNIVILLE (1580-1950): Les Meuttes et vene- 
ries. 4 vol. Frs. f. 10.000. 
MaboL: Ferdinand de Buigarie. Frs. f. 120. 
MARKUS: Henri Dunant, apotre de la Croix- 
Rouge. Adapt. franc. 207 pag. Frs. f. 360. 
MARRoU: Histoire de l'éducation dans lanti- 
quité. 596 pág. Frs. f. 600. 

MARTINY: Essal de biotypologie humaine. 50€ 
pág. Frs. f. 1.500. 

OBoLesKY: The Bogomils: a study in Balkan 
neo-Manichaeism. 350 pág. aprox. 25s. 


PESENTI: Le guerre coloniale. 448 pág. Lire 
1.000. 
PicaRb: Les religions préhelléniques. 332 


pág. Frs. f. 400. 

PREVuST AMAT: Dictionnaire de biographie 
francaise en 20 vols. ou de 120 fasc. T. I-IV 
fasc. 1-24). Frs. f. 3.650. 

ROLLET: L'action sociale des catholiques en 
France, 871-1901. 728 pág. Frs. f. $60. 

RouceK: Balkan politics. $ 3,50. 

SCHAMONI: The face of the Saints. Trans). 
(Trata de iconografía.) 21s. 

SIMON: Drink. (Hist. of drinking from the 
O times to presenty day). 272 pág. il. 

3. 

STAHELIN: Die schweiz in Rómischer Zeit. 
682 pág. il. 3.2 ed. Frs. s. 30. 

THOMSON: History of ancient egography. 416 
pág. 66 mapas aprox. 42s: 

WEN-HAN KIANG: The Chinese student mo- 
vement. 192 pág. $ 3. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


practice € theory. 503 

pág. $ 5. 

BOTTERO: Carlo Forlanini, inventore del pneu- 
matorace artificiale. 130 pág. Lire 950. 

BowLeY: The natural development of the 
child. 233 pág. 3.2 ed. 8s. 6d. 

ES Treatment of heart disease. 201 pág. 
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